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Prólogo 


migos Leones, se me ha soli¬ 
citado, escribir el prólogo de 
la publicación de un libro 
que reúne 30 experiencias 
de Servicio Leonistico, en 
la cual hay muchas emociones y amor de 
quienes las relatan, porque ha sido parte de 
su quehacer como leones, que cuando ingre¬ 
saron a esta organización juraron como vo¬ 
luntarios cumplir y que desde ese momento 
lo consideraron un compromiso. 

En toda familia hay historias y esas se cuen¬ 
tan al interior de esta y se van trasmitiendo 
de generación en generación y es así como 
los leones, como parte de una gran familia, 
también existe la necesidad de conocer esas 
historias, y que se van atesorando y cons¬ 
truyendo un patrimonio histórico de nuestra 
organización, la que serán trasmitida a las 
futuras generaciones de Leones. 

Como nuestro símbolo de Leones nos mues¬ 
tra a un León mirando al pasado y otro al fu¬ 
turo, dejar estas experiencias, permitirá dejar 
un testimonio escrito de los que ha sido el 
Leonismo Chileno en estos 71 años, no ha 


sido un papel en blanco, sino que ha habido 
esfuerzo y sacrificios de hombres y mujeres 
que han entregado parte de tiempo a servir 
a quienes más nos necesitan y poder cum¬ 
plir con nuestro lema "Nosotros Servimos". 
Y devolver a la sociedad lo que esta nos ha 
entregado. 

Los insto a seguir trabajando en el servicio, 
atrayendo más voluntades para servir, com¬ 
partiendo nuestras experiencias de vida leo- 
nística, así nuestra organización podrá conti¬ 
nuar en la senda de nuestro fundador Melvin 
Jones. 

Quiero destacar y agradecer a quienes han 
hecho posible que podamos hoy tener este 
valioso libro, a los autores de las historias, 
testimonio de lo que los leones somos, y que 
podamos compartir con nuestros amigos 
que tal vez puedan ser futuros leones. 

Con afecto Leonistico. 

León PDG Humberto Cuevas Riquelme 
Presidente HCG 2020-2021 
































5 








i 



Historias de Leones 

Varios Autores / Volumen 4 
Distrito Múltiple T 2020-2021 








6 




I 











Lazos de amor entre Distritos T2...T3...y D4 


León Ivonne Muñoz Muñoz 

Club de Leones Chillan Los Héroes 
(Primer Lugar) 

U n día 12 de Diciembre , esta 

gobernadora del Distrito T 3 
recibe un llamado de la León 
Sonia León del Club Santia¬ 
go Fundador, para informar 
del viaje a Chile de un joven de 
Costa Rica, buscando curar su cáncer o al 
menos encontrar un paliativo para tan cruel 
enfermedad.. Este joven, diagnosticado 
con Sarcoma de Ewing PNET, parafaringeo 
y mandibular, no operable y gue ya recibió 
radioterapia y guimioterapia parcial, viene a 
Concepción para gue se le elabore una vacu¬ 
na de células dendríticas, en el Centro Biogé- 
nica Recell del Dr. Ramón Gutiérrez. 
Estejoven se llama Pablo José Morales Ceci- 
liano, su mamá gue le acompaña siempre, es 
doña Patricia Ceciliano Naranjo. 

Se nos informa gue llegarán a Santiago, el 
17 de Diciembre en la tarde, allí serán hos¬ 
pedados en un hotel por el Club de Leones 
Santiago Fundador del Distrito T 2. 


Así comienzan a anudarse los lazos gue permi¬ 
tieron recibir a Pablo, la Asesora de Cáncer Pe¬ 
diátrico León Rocío Poveda de Costa Rica, es 
guien impulsa este noble y generoso servicio. 
De inmediato se agilizan los protocolos para 
esperar en forma digna a Pablo y su mamá, 
y es la León Ruth Godoy Asesora de Cáncer 
Pediátrico del Distrito T 3 guien acompa¬ 
ñada del Presidente del Club Talcahuano, 
León Edison Sepúlveda Matus acuden al Ae¬ 
ropuerto Carriel Sur en la mañana del 17 de 
Diciembre del 2020 para recibir a Pablo y su 
mamá. 

Desde allí fueron trasladados a Concepción 
donde ya estaba lista la reserva en un cén¬ 
trico hotel llamado Alonso de Ercilla pertene¬ 
ciente al León Edgar Palacios con todas las 
comodidades necesarias para los viajeros 
y desde el gue serían trasladados todos los 
días hasta la Clínica Recell para recibir el tra¬ 
tamiento indicado. 
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“"""Sería maravilloso poder estar con uste¬ 
des y conversar....ya en otra situación, la 
bondad de Dios y de las personas como 
ustedes, nos han acompañado...me han 
regresado a mi hijo""". 



Los Leones Ruth Godoy, Edison Sepúlveda, 
Edgar Palacios, Alfonso Portilla, desde ése 
día estuvieron dedicados a atender a Pablo 
y su madre, para facilitar los traslados, des¬ 
de el hotel hacia la clínica. 

El día 20 ya había tenido dos tratamientos, 
luego el 21 recibiría un tercero y los dos últi¬ 
mos le serían dados en Costa Rica. 

Ese día, el Club de Leones Concepción, los 
invita a un gran almuerzo Navideño, con la 

participación de todos los socios.Un día 

inolvidable para ellos gue lejos de su hogar, 
reciben el cariño y el apoyo de los hermanos 
Leones de Chile. 

Al día siguiente el León Edgar Palacios, les 
invita a un almuerzo en uno de sus restau¬ 
rantes Fina Estampa, donde disfrutan de la 
exguisita gastronomía Peruana. Allí reciben 
la visita del León Alfonso Vera Portilla con 
guien compartieron los hermosos paseos 
gue efectuaron, siempre en compañía de 
Ruth, guien fue como su ángel de la guarda 
aquí en Chile. 


Aquí tuvieron la oportunidad de conocer la 
Universidad de Concepción, San Pedro de la 
Paz, Lirquén y Tomé, en éste último lugar pa¬ 
san una tarde de descanso en casa del Presi¬ 
dente del Club Talcahuano Edison Sepúlveda 

Ya es 23.y se acerca el regreso a su País 

que será en la noche, nuestros Leones se 
preparan para despedirlos en el Aeropuerto 
Carriel Sur. 

Ellos van de regreso con el corazón pleno 
de agradecimientos para el equipo médico y 
para los Leones que hicieron que los días de 
tratamiento, no exentos de dolor, estuvieran 
cerca, para darles la contención y el apoyo 
emocional necesario. 

Luego empezamos a recibir las noticias des¬ 
de Costa Rica en forma periódica, y es su 
mamá Patricia quien nos mantiene informa¬ 
dos de la evolución de la salud de nuestro 
querido Pablo. 

El 05 de Enero Patricia nos dice que ése día 
llegan las vacunas que serán colocadas dos 
cada semana y que la Fundación de Biogéni- 
ca les regaló varias dosis extra para el trata-.» 
miento que tiene un gran costo. ^ 
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El TAC que se realizó a Pablo unos días 
atrás está limpio, libre de metástasis y en 
la mandíbula sólo hay cicatriz. 

Bendito Dios al fin 



El 08 de Enero, su madre dice se nota un 
cambio muy favorable en Pablo en su orga¬ 
nismo en general. 

El 30 de Enero se le realiza un TAC y quedan 
a la espera de los resultados 
Estos son días de ansiedad, de angustia, 
sentimientos compartidos por toda la fami¬ 
lia, amigos y compañeros de Pablo. 

07 de Febrero, regreso de Pablo a clases, sin¬ 
tiéndose muy bien, 

21 de Febrero ....su madre dice textual :""hoy 
les escribo con muchísima felicidad porque 
me llamaron del hospital, la oncóloga, con 
sorpresa me Indica que el TAC que se realizó 
a Pablo unos días atrás está limpio, libre de 
metástasis y en la mandíbula sólo hay cica¬ 
triz .Bendito Dios al fin"". 

Les transcribo otro mensaje de Patricia, que 
lo dice todo y que nos llama a ser solidarlos, 
porque con nuestro aporte y la mano de Dios 
todo se puede. 


""""Sería maravilloso poder estar con ustedes y 
conversar....ya en otra situación, la bondad de 
Dios y de las personas como ustedes, nos han 
acompañado...me han regresado a mi hijo""". 
Amigos Leones, que grandes y hermosas co¬ 
sas podemos hacer juntos todos, atando la¬ 
zos, creando vínculos, despertando espíritus 
de servicio a veces dormidos porque no saben 
qué hacer con su tiempo, en nuestro país, en 
nuestro Distrito seguramente tenemos mu¬ 
chos niños como Pablo, a quienes podamos 
ayudar de Igual manera .Solo debemos buscar 
en nuestra comunidad donde está la necesi¬ 
dad, porque allí siempre habrá un León 
En esta hermosa historia que les he relatado 
Intervienen muchos actores más, entre ellos 
la Línea Aérea Copa, León Nuria Cuadra y 
León Francisco que trabaja en el Aeropuerto 
en Costa Rica y muchos Leones que con¬ 
tribuyeron a tejer éstos hermosos lazos de 
amor que nos atarán por siempre a la vida e 
historia de Pablo José Morales Ceciliano. • 



Servicio en tiempo de Pandemia 

León Paola Elizabeth Hermosilla Pereira 

Club de Leones Los Ángeles Siete Ríos 
(Segundo Lugar) 

























E n los difíciles momentos de 

una pandemia, el ser humano, 
necesita de una mano amiga 
que lo acoja, un oído que lo 
escuche y una sociedad que 
lo acompañe, y considerando que el hom¬ 
bre es un ser gregario, es que nuestro Club 
de Leones, compuesto por socios profesio¬ 
nales del área médica, social, psicológica y 
pre escolar, es que se decidió, ser esa mano 
amiga, el oído y el acompañamiento que mu¬ 
chas personas de nuestra comunidad de Los 
Ángeles necesitan y no tienen la posibilidad 
de llegar a los canales formales de atención, 
y más aún en este tiempo que los servicios 
públicos de salud, están abocados solo a la 
atención de la pandemia y/o saturados por la 
excesiva demanda de atención no tan solo de 
salud, sino en la búsqueda de ayuda, porque 
• la mayoría de los otros Servicios Públicos 
•están brindando solo atenciones a través de 
•medios digitales, lo cual genera exclusión de 
muchas personas que no manejan redes so¬ 
ciales u otros tipos de canales remotos y por 
consiguiente, quedan sin poder dar solución 








a sus problemas o sin acceso a beneficios 
de todo tipo. 

Para lo cual, una joven soda con pocos me¬ 
ses de León, buscando una actividad inno¬ 
vadora y de fácil acceso, confeccionó una 
plataforma en Facebook, que es una de las 
redes sociales más utilizadas por las per¬ 
sonas, en forma transversal a niveles so¬ 
cioeconómicos y educativos, para poner a 
disposición de la comunidad, los siguientes 
servicios, que serían atendidos por los so¬ 
cios de nuestro Club. 

• Orientación Médica y/ o uso de fármacos 
(Médicos, Químicos Farmacéutico). 

• Orientaciones propia de la mujer embarazo 
lactancia (Matrona) 

• Orientación en Salud Mental (Psicóloga) 

• Orientación Social (Asistentes Sociales) 

• Orientación por problemas respiratorios y 
físicos (Kinesiólogo) 

• Orientación Nutricional 

• Orientación en reforzamiento y apoyo edu¬ 
cativo integrales del desarrollo primario de 
niños y niñas (Educadoras de Párvulos). 
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Para la orientación y / o acompañamiento, 
se solicita que envíe un correo, que se es¬ 
tipula, señalando nombre, teléfono y a que 
profesional va dirigida la solicitud, con estos 
antecedentes, el profesional al cual va dirigi¬ 
do se contacta a la brevedad. Sin distinción 
de día ni horario. Totalmente Gratuita. Toda 
la Información entregada es completamente 
confidencial con el profesional que atiende. 

En estos dos meses de estar en redes socia¬ 
les nuestra plataforma de servicio, se han 
hecho consultas de diferentes índoles. 

• Hijos haciendo consulta por sus padres 

• Parejas jóvenes que no se atreven a Ir a 
consultar en forma presencial a un estable¬ 
cimiento de salud. 

• Mujeres jóvenes con muchas dudas en te¬ 
mas de sexualidad. 

• Consultas por beneficios previsionales. 

• Orientación para solicitar consultas médicas. 

• Consulta por tuición de menores. 

(( 

En los difíciles momentos de 
una pandemia, el ser humano, 
necesita de una mano amiga 
que lo acoja, un oído que lo 
escuche y una sociedad que lo 
acompañe 



• Consultas Klneslológicas. 

• Consultas Sociales. 

• Consulta Nutrlclonal. 

En este tiempo de funcionamiento Facebook 
nos Indica 418 personas alcanzadas y 63 In¬ 
teracciones. 

Según lo que han manifestado los beneficia¬ 
rlos de este Servicio: 

Han manifestado agradecimiento, al Club de 
Leones por poner al servicio de la comunidad, 
estas atenciones, en forma gratuita, que se les 
da respuesta con prontitud, acertadamente y 
totalmente gratuita, sin necesidad de hacer filas 
por largas horas en un servicio público. 

¿Qué ha significado para los socios el poder 
servir a través de esta Plataforma? 

Los y las soclos/as del Club han manifestado 
satisfacción, emoción y alegría de poder Ser¬ 
vir a la comunidad de una forma diferente, 
dado que se rompe las barreras del distan- 
ciamiento físico con este tipo de atenciones, 
se llega a personas que no se pensaba po¬ 
der beneficiar y se refuerza el compromiso 
y solidaridad con quienes están sufriendo o 
no lo están pasando bien, demostrando que 
ese dolor no es Invisible a los Leones, sino 
una misión de contribuir en su mitigación. 
También representa un desafío para nuestra 
Selva de poder mantenerlo y mejorarlo en el 
tiempo, para que se proyecte más allá de los 
tiempos que dure la pandemia. • 



•. #• 

£1 triciclo azul 

León Lorenzo Orlando Feres Urcullu 

Club de Leones de Puente Alto 
(Tercer Lugar) 


L os Leones y Leonas que hemos 
vivido el Leonismo por muchos 
años, y especialmente aquellos 
que estamos o hemos comen¬ 
zado a transitar por la etapa cre¬ 
puscular de nuestras vidas, podemos recor¬ 
dar y narrar cientos de historias de servicio y 
solidaridad que han dado sentido a nuestras 
vidas y principalmente a nuestra condición 
de Leones. Esas historias de amor sostienen 
nuestra Selva y nuestra amistad. 

Una de ellas y siendo Presidente de mi que¬ 
rida Selva puentealtina, tiene como protago¬ 
nista a un esforzado niño que vivía con su 
madre en una pequeña y humilde pieza de 
una población de mi ciudad. Para fines de 
este relato lo llamaremos Pedro. 


Lo conocimos por una Leona que sabía de su 
historia y deseaba que lo ayudáramos. 

Pedro estudiaba séptimo básico durante las 
mañanas y en las tardes ayudaba a su ma¬ 
dre con el sustento familiar recolectando bo¬ 
tellas y cartones que solicitaba a vecinos de 
su barrio y otros cercanos. Lo hacía con una 
desvencijada bicicleta y un carrito de arras¬ 
tre amarrada a la misma. 

Cuando supimos de su historia y lo conoci¬ 
mos personalmente, quisimos ayudarlo. 

Se acercaba el aniversario de nuestro Club. 
Era diciembre y entregaríamos en la cere¬ 
monia los tradicionales premios Pumas que 
nuestra Selva entrega a los alumnos de mejo¬ 
res promedios en la comuna. Era la ocasiór* 
Le enviamos una invitación a Pedro sin de¬ 
cirle para que lo necesitábamos. Durante la 
ceremonia, Pedro un tanto cohibido, miraba 
sin entender mucho la razón de su estadía en 
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la misma y en un patio repleto de damas del 
voluntariado con sus delantales de colores y 
estudiantes de uniforme junto a sus padres y 
profesores. Cuando el maestro de ceremonia 
habló del esfuerzo y del sacrificio para alcan¬ 
zar los sueños de tantos jóvenes en nues¬ 
tro país y en nuestra comuna, puso como 
ejemplo a Pedro. Nuestro Invitado especial, 
a quien solicitó pasar adelante y le pidió que 
descubriera un gran bulto que había estado 
tapado con un paño blanco a un costado del 
escenario. 

Cuando la cubierta cayó al suelo, apareció 
un hermoso y reluciente triciclo de color azul. 
La emoción de Pedro emocionó también a 
todos los que estábamos presentes y fue el 
comienzo de una vida mejor para Pedro y su 
familia. 


Hace pocos meses y estando reunidos como 
directorio, se presentó un joven, a quien no 
reconocimos, quien manifestó el deseo de 
agradecer al Club por la ayuda recibida hace 
tantos años y que le había permitido empren¬ 
der un pequeño negocio con su madre y con¬ 
tinuar sus estudios. 

El joven era Pedro, convertido ahora en pro¬ 
fesor de Educación Física. El triciclo azul aún 
lo guarda como testigo de solidaridad de los 
Leones y como el vehículo que le ayudó a al¬ 
canzar sus sueños. • 

(( 

El triciclo azul aún lo guarda 
como testigo de solidaridad 
de los Leones y como el vehí¬ 
culo que le ayudó a alcanzar 
sus sueños. 
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Olla solidaria 

León Kenneth Espinoza Silva 

Club de Leones Villa Alemana 
(Mención Honrosa) 


ngresé al Leonísmo, el año 2009, he sido 
Domador en varias oportunidades y ahora 
ocupo la Presidencia por tercer año conse¬ 
cutivo, les cuento que siempre tuve inclina¬ 
ción por el servicio, desde mi niñez, gracias 
a la formación que me dieron mis padres, por 
eso cuando me invitaron a ingresar a tan loa¬ 
ble Institución, alegremente juré servir. 

En mi activa participación en estos más de 
11 años, he estado presente en casi todas 
las actividades que el Club ha organizado. 
Detallarlas sería muy largo, pero a pesar de 
que siempre las hice con agrado, en mi fuero 
interno, sentía que algo me faltaba para sen¬ 
tirme realizado. Siempre aspiraba a servicios 
de mayor envergadura, que comprometiera y 
sirviera a más hermanos necesitados. 

Fue así como el azar, la pandemia y los con¬ 
tactos, hicieron posible que conociera al se¬ 
ñor John Pérez Mena, fundador de la ONG. 

*Carita Feliz, hoy León de mi Club (ahijado 
®mío), quién se me acercó para solicitarme y 
ofrecerme en mi calidad de Presidente, la po¬ 
sibilidad que a través de nuestra sede social 
y en conjunto ambas Instituciones, elabora¬ 
ran un plan masivo de ayuda, consistente en 


entrega de almuerzos diarios, presencial y a 
domicilio. 

Planteado el tema al Club, éste lo aprobó de 
inmediato y se empezó a trabajar en el pro¬ 
yecto, reunir insumos y movilización, con el 
apoyo de algunos hermanos Leones y Carita 
Feliz, se logró echar andar el servicio, con 
una entrega diaria de más o menos 180 al¬ 
muerzos diarios. 

Todos los días, durante julio y agosto del 2020, 
entregamos más de doce mil almuerzos!! 
Hoy, desde septiembre y por todo el año, te¬ 
nemos en nuestra sede social un comedor 
abierto, donde se atiende diariamente a 35 
a 40 personas necesitadas, de calle y tercera 
edad, con la entrega de un menú completo: 
Entrada, plato de fondo, postre y jugo. Esta¬ 
mos estudiando la posibilidad de dar desa¬ 
yunos y onces. 

Todo esto que les relato, en esta hermosa ex¬ 
periencia Leonística, me llenó de un legítimo 
orgullo como servidor, pero lo que hizo que 
me realizara como hombre y León, fue cuan¬ 
do íbamos personalmente a las poblaciones 
más humildes, a entregar las cajas con el 
alimento, y nos encontrábamos con una mo- 



(( 

Siempre tuve inclinación por el ser¬ 
vicio, desde mi niñez, gracias a la 
formación que me dieron mis pa¬ 
dres, por eso cuando me invitaron 
a ingresar a tan loable Institución, 
alegremente juré servir 

desta mamá, abuelita o abuelito, acompaña¬ 
dos de 4 o 5 niñitos que emocionados nos 
agradecían el servicio, eso me transformo y 
me llenó de alegría y comprendí la grandeza 
de ser León. 

Reconozco que varias veces ante estos acon¬ 
tecimientos diarios, me emocionaba y sentía 
que mi corazón crecía en mi pecho, pletórico 
de amor por mis semejantes y por el deber 
cumplido. 

En las noches al acostarme y al recordar el 
trabajo del día, en mi intimidad, si, lloraba de 
alegría. Daba gracias a Dios por permitirme a 
mí, ser un humilde servidor hacia mi prójimo. 
Ahora me siento en plenitud como León. En¬ 
contré en el servicio, esa razón que me falta¬ 
ba para realizarme. Al final, la pandemia nos 
deja algo positivo para cientos de miles o mi¬ 
llones de servidores: sacó a relucir lo mejor 
de nosotros, eso que todos lo tenemos inter¬ 
namente y que en esta ocasión, sirvió para 
mostrar el ALMA GRANDE. • 











La nieve se puede tocar 

León Cecilia Tiznado Ortega 

Club de Leones Pucón 
(Mención Honrosa) 


oy muy afortunada en la vida, Dios 
me ha regalado cinco hijos maravi¬ 
llosos con los que disfrutamos de 
la zona donde vivimos, contamos 
con paisajes bellos y experiencias 
con la naturaleza constantemente, pero sin 
duda Ir al volcán siempre causa Impacto en 
los niños, cada vez que vamos no sienten el 
trio y jamás quieren volver a casa sin hacer 
su monito de nieve. 

En una de esas visitas, al ver a mis hijos fe¬ 
lices, comencé a reflexionar sobre el área 
del cáncer pediátrico Impulsada por los Leo¬ 
nes a nivel mundial, inevitable fue pensar en 
que ocurre con aquellos niños, que tienen el 
tiempo contado, que no tienen recursos eco¬ 
nómicos, que sus padres deben priorizar los 
medicamentos, doctores, etc. Ahí me propu¬ 
se lograr que los niños con cáncer conocie¬ 
ran la nieve. 

Fue un trabajo de meses de coordinación y 
obviamente también encantar a mi Club de 
Leones con la idea; llegado el día, todo el es¬ 
fuerzo valía la pena, ocho niños junto a sus 
padres todos pertenecientes a Conile, pudie¬ 
ron disfrutar por primera vez del volcán, ellos 
habían recibido tratamientos dolorosos por 


mucho tiempo y vivían con el temor cons¬ 
tante de que el cáncer volviera con feroci¬ 
dad, pero ese día no lo recordaron, ese día 
gritaron y cantaron en el bus que los traslado 
desde Temuco. 

Subieron al volcán ilusionados, apenas re¬ 
sistían la emoción, al bajarse no hubo espera 
y enseguida se arrodillaron sin importar nada 
para hundir sus manitos en la nieve y sacar¬ 
las rojitas y heladas, toda una experiencia 
que sus caritas no podían ocultar. 

El niño más grande tenía ocho años en ese 
momento, pero parecía disfrutar tanto como 
los más pequeños. 

Llegó el momento de transportarse en el 
andarivel, lo que a algunos les dio algo de 
temor, pero valientemente, se subieron, in¬ 
cluyendo a mamás y niños. 

Las mamás expresaban su alegría y agrade¬ 
cimiento constantemente. 

Al finalizar el día, mamás y Leones con los 
ojos al borde de las lágrimas, se unieron solo 
para observar la felicidad de los niños, ya 
agotados de tanto jugar. 

Por un día no tenían cáncer, ni dolor... fueron 
un niño y una niña más... por primera vez, 
sienten sus manitos frías al tocar la nieve. • 
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Me col oco audífono como mis nietos 

León Cecilia Tiznado Ortega 

Club de Leones Pucón 


U na de mis pasiones siempre ha 

sido la lectura, los libros son una 
ventana a otros mundos y expe¬ 
riencias, sin duda no me imagino 
sin ellos. 

Fue así que siendo muy joven leí sobre Helen 
Kellery su impresionante superación personal. 
Fue inevitable pensar en ese momento que 
pasaría conmigo, si perdiera la vista, sería 
no ver a mi familia y después, a mis amados 
libros... ¿Cuánto se demora la transcripción 
a braille? ¿Sabría leer braille? 

Años más tarde, al jurar como León, el tema 
de la visión tomó aún más sentido. 

No podía dimensionar lo que sería para las 
personas no videntes, esperar a que un li¬ 
bro sea transcrito a braille o depender del 
tiempo de otros, para que te lean o contar 
sólo con una lista muy limitada de libros. 
Entonces nació el anhelo de que mi Club de 
Leones, pudiera donar una audio-teca, con 
mucho entusiasmo de los socios, comencé 
a trabajar en este proyecto. 

Tuve la fortuna de conocer a un León de 
Villa Alemana, quien me entregó sus cono¬ 
cimientos y experiencia con gran generosi¬ 
dad, la biblioteca local se sintió a gusto con 


la iniciativa y comprometió un espacio para 
este tipo de libros, como me confesaría des¬ 
pués la directora, le fue imposible decirme 
que no, al ver mi entusiasmo en la exposi¬ 
ción del proyecto. 

Llegado el día de la entrega del material a 
la biblioteca, todo el trabajo valía la pena, 
el salón estaba repleto, asistieron autorida¬ 
des comunales, autoridades Leonísticas, 
pero sobre todo personas comunes con di¬ 
ferentes problemas visuales, sin duda este 
proyecto pensado para ciegos, también be¬ 
neficiaba a adultos mayores que por su con¬ 
dición les cuesta leer, como me manifesta¬ 
ría una joven con años de experiencia "me 
coloco audífonos como mis nietos”. 

Fue maravilloso cuando una persona ciega 
me manifestó su agradecimiento por consi¬ 
derarlos y hacerlos visibles en la comuna. 
Este proyecto sin pensarlo impulso un ciclo 
de cine con audio-descripción, dos herma¬ 
nos, ambos no videntes pudieron disfrutar 
de estas películas y que además los niños 
de la comuna vivieran la experiencia de sen¬ 
tarse juntos y disfrutar de las mismas co¬ 
sas, que al menos por un momento somos 
todos ¡guales... • 



Granitos de arena 

León Ana María Santibáñez González 

Club de Leones Casablanca 


L a experiencia que quiero narrar, 
es una que personalmente me 
llena mucho como persona y 
en el Club, como grupo. En con¬ 
junto, nos dio una oportunidad 
de crecer y motivarnos, en la medida que se 
pueda cooperar y aportar con ciertos recur¬ 
sos a la sociedad y/o comunidad, ya sean 
públicas o privadas, siempre con el afán de 
servir, participar o simplemente acompa¬ 
ñar donde se nos requiera o donde veamos 
como Club, que podamos estar presentes y 
hacernos partícipes en las distintas opcio¬ 
nes que se nos manifiesten. 

Con respecto a lo antes mencionado y para 
hablar más específicamente, quiero contar 
lo que ha significado para mí y para el Club 
de Leones de Casablanca el ayudar y acom¬ 
pañar en distintas actividades a una escuela 
. especial perteneciente al Valle de Casablan- 
•ca como lo es la Escuela Elumberto Moath, a 
•la cual con mucho respeto, cariño y compro¬ 
miso ya desde hace algunos años, y muy or- 


gullosamente, apadrinamos y nos hacemos 
presente en su desarrollo como institución y 
más especialmente, en el avance de sus es¬ 
forzados y motivados alumnos. 

Esto me lleva a querer compartir en estas lí¬ 
neas la experiencia tan gratificante que me 
ha llevado a valorar aún más el servicio social 
con el cual como Leona y como persona es¬ 
toy comprometida a llevar a cabo. Ya desde 
el ingreso al club me había hecho la idea de 
vivir lindas y nuevas experiencias, después 
de haber estado tanto tiempo en casa sin 
poder entregar y servir de una manera más 
directa todo lo que tenía como mujer y que 
en su momento, había logrado hacer como 
apoderado de mis hijos en los distintos años 
en los que me tocó estar al pendiente (aun¬ 
que aún lo hago), de cada uno de ellos en 
sus tiempos de estudio y hoy, en el Club de 
Leones, puedo canalizar de manera positiva 
todo ese entusiasmo, vigor e iniciativas que 
me nace y necesito compartir. 
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Junto con todas las integrantes del Club ya 
sean Leonas o del Comité de Damas, he¬ 
mos logrado cohesionar y dirigir de manera 
satisfactoria, los distintos aportes gue nos 
hemos propuesto realizar y llevar a cabo. 

Uno de esos aportes ha sido el apadrinar y 
estar en cada momento gue nos ha necesita¬ 
do, sin dejar de mencionar, que también lo 
hemos estado haciendo en el Hogar de Ancia¬ 
nos de la Fundación Las Rosas de la comuna, 
en el Hospital San José de Casablanca, por 
mencionar algunas. 

Pero es aquí en esta escuela, en distintas 
oportunidades y momentos, es donde hemos 
sentido el gozo en el corazón y la satisfacción 
de la tarea cumplida, con distintos aportes 
realizados hacia ella y con los espontáneos 
agradecimientos de sus alumnos, apodera¬ 
dos y el profesorado, hacia esa humilde ayu¬ 
da que nosotros como Club realizamos, para 
aportar con nuestro granito de arena, en el 
sustancial desarrollo personal de cada niño 
y en general de la Escuela en sí, lo que nos 
engrandece primero como personas, como 
grupo de fervientes cooperadoras y como re¬ 
presentantes del Club de Leones. 


Cabe destacar que la satisfacción antes 
mencionada, es tan especial en las distintas 
instituciones que hemos estado presente con 
nuestra labor y cooperación, ya sea dentro de 
la comuna como fuera de ella y el agradeci¬ 
miento al Club y a nuestra persona, ha sido 
siempre gratificante y colmado de muchas 
emociones que personalmente, me satisface 
hasta la nueva oportunidad de asistir con ^a 
nueva ayuda que tengamos que realizar. Y 
por qué destaco tanto la Escuela Humberto 
Moath 9 Si en todas las oportunidades, con 
las distintas instituciones o a personas par^- 
culares, sentimos esa satisfacción de la mi¬ 
sión cumplida cabalmente? Es porque desde 
hace muchos años, como mamá, apoderado 
y como casablanqulna, he visto y he sido 
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testigo, siempre desde la vereda del frente, 
de la superación, el progreso, la igualdad e 
Inserción por la cual tanto se esfuerzan todos 
los participantes de este establecimiento. Y 
saber gue gracias al Club de Leones y a las 
pasadas y presentes camaradas, hemos sido 
un aporte en la gestión y el cometido de esta 
institución. 

Sin ir más lejos, el agradecimiento y retribu¬ 
ción hacia nosotras como Club de Leones 
por parte de la Escuela, ha guedado siempre 
demostrada y grabada en nuestras memorias 
y corazón en cada acto, presentación, obra y 
evento en general donde se nos Invita a ser 
participe como espectador y asistentes espe¬ 
ciales, tanto así, gue en su momento, senos 


ha premiado como Club de Leones y destaca¬ 
dos colaboradores, sin tener por parte nues¬ 
tra, la Intención de gue públicamente se nos 
agradezca o premie por nuestra ayuda, sólo 
teniendo como objetivo en todo momento, 
el bajo perfil y nuestra ayuda dispuesta, de 
manera altruista y generosa, para cuando es 
reguerida o necesaria. 

Y es ahí donde entra y gueda grabada de mane¬ 
ra especial y gratificante en mí, la satisfacción 
gue me produce el ser parte del Club de Leones 
y poder dar en cada situación gue se presente, 
una ayuda y procurar gue se satisfagan las ne¬ 
cesidades gue estén pendientes o inconclusas 
en distintos organismos o personas particulares 
gue lo requieran o soliciten. • 
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Ya desde el ingreso al club me 
había hecho la idea de vivir lindas 
y nuevas experiencias 
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De colo r azul... 

León Gabriela Tarrasón Trigo 

Club de Leones Los Ángeles 


¡empre Navidad es época de preocu¬ 
paciones: qué regalo, a quienes, 
dónde, cómo, etc. Así estaba 
mi Club de Leones Los Ángeles 
pensando a que institución diri¬ 
gir nuestro lema "NOSOTROS SERVIMOS". 
Las opiniones, variadas, optaron por dirigir 
la ayuda a una Residencia de niños vulne¬ 
rables, que vivían en ella como si fuera su 
casa, asistiendo al colegio regularmente, 
siendo atendidos por personal adecuado 
tanto en las labores de casa como profesio¬ 
nales a cargo. Eran alrededor de 50 niños, 
entre 10 y 15 años. 

Un León que vivía cerca conocía más o me¬ 
nos la vivencia de estos chicos y tuvo la 
brillante ¡dea de darla a conocer en la reu¬ 
nión del Club, instándolos a que arreglaran 
las bicicletas que tenían en sus casas y les 
regalaran a los niños estas bicicletas rees- 
• tructuradas por los mismos Leones, para 
i Navidad. 


Solo escuchar al León que llevó tal propues¬ 
ta, se iluminaron los ojos de todos los pre¬ 
sentes y a toda prisa terminaron la reunión 
para llegar a casa y ver cuantas bicicletas 
habían, en qué estado estaban, etc. y con 
llamadas para allá y para acá, reunieron 
50 bicicletas en regular estado. Manos a 
la obra! Se las ingeniaron para arreglarlas, 
pintarlas y tenerlas impecables para el día 
fijado. Las Damas Leonas, nos preocuparía¬ 
mos de llevar torta, jugo y alguna otra golo¬ 
sina para el festejo. 

De acuerdo con el equipo Directivo de la Re¬ 
sidencia llegamos con las 50 bicicletas de 
hermosos colores, alguna autoridad invita¬ 
da, fotógrafo, periodistas, etcétera, y las 
Damas Leonas cargadas con el vituperio. 
Hubo discursos de ambos lados y después 
los niños ligeramente ordenados se lanza¬ 
ron a elegir su bicicleta y a probarlas en el 
gran patio de la Residencia. Hubo gran alga¬ 
rabía y hasta agradecimientos orales de 2 
o 3 niños que por primera vez escucharían 



palabras como Lions International, Clubes 
de Leones, Nosotros Servimos, etcétera. 
Entre todo este barullo y gran alegría Leonís- 
tica, observé a un chico de 13-14 años muy 
serio, afirmado en su bicicleta azul, sin parti¬ 
cipar en nada. Curiosa, me acerqué a hablar¬ 
le: Hola! Linda la bicicleta que elegiste. No 
has comido torta, ni tomado jugo. Por qué 
no juegas con los demás? No sé, me dijo. 
Cómo te llamas? Sebastián, me contestó, 
con voz suave. Entonces empecé a hablarle 
de mí, le conté que trabajaba en una Farma¬ 
cia, que mi profesión era Químico Farmacéu¬ 
tico y podría regalarle algo como una colo¬ 
nia, un desodorante, un jabón. En fin, lo que 
necesitara. Escuchar esto y una sonrisa de 
oreja a oreja iluminó su carita. Me tomó las 
manos y me dijo ¿Cierto tía?.... 

Por supuesto le dije. Y que deseas? Me da 
vergüenza decirle, pero las tías prometieron 
ayudarme y la Directora sabe, pero yo no ten¬ 
go plata...Bueno, pero dime: Qué quieres? Y 
me dice: 





Reunieron 50 bicicletas en regular 
estado. Manos a la obra! Se las in¬ 
geniaron para arreglarlas , pintarlas 
y tenerlas impecables para el día 
fijado 
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"Tintura para el pelo de color azul" Puede 
venir mañana tía a traérmelo.'? Quiero pin¬ 
tarme un mechón. 

Por supuesto y más que sorprendida, al día 
siguiente fui a dejar el paquetito con los im¬ 
plementos necesario a la Residencia, a la 
hora convenida. 

Me recibieron casi con bombos y platillos 
Como a los 3 días veo a un chico feliz co¬ 
rriendo en una bicicleta azul y con un me¬ 
chón de pelo al viento teñido de azul... 

Feliz por una calle de Los Ángeles! 

Reconocí a mi protegido. Era Sebastián, lá¬ 
grimas de alegría derramaron mis ojitos... • 







Arriba en la cordillera 

León José Remigio Burgos Tarrasón 

Club de Leones Los Ángeles 


LJ 

do documentos de nuestro 
Club. Muchos de ellos ya no 
serán vueltos a leer, y sentí un 
poco de pena, por cuanto es 
parte de la historia de nuestra Selva, que ha 
quedado descansando en archivadores, li¬ 
bros contables, revistas, cartas, correspon¬ 
dencias recibidas y despachadas. 

En dichas hojas ya marcadas por el paso del 
tiempo, encontré algunas notas de solicitu¬ 
des de profesores para que se le donara len¬ 
tes a algún niño o niña necesitada de ellos, 
así como informes sociales que indicaban 
la precariedad de algunos hogares y que re¬ 
comendaban ayudar con la entrega de len¬ 
tes a vecinos de nuestra ciudad o de lugares 
cercanos. 

Había documentación de cuando nuestro 
Club tuvo abierto un banco de anteojos, don¬ 
de durante muchos años las Damas Leonas 
entregaron su esfuerzo y tiempo en el ser¬ 


vicio al prójimo, encarnando los valores del 
Leonismo y llevando a la práctica nuestro 
lema" Nosotros Servimos". 

Grata sorpresa tuve de encontrar una car¬ 
peta con las fichas de ingreso de los miem¬ 
bros de un Club Leo que estuvo patrocinado 
por nuestro club, allá por el año 1978. Ade¬ 
más de una copia de la Revista Rugido, que 
salió en un par de oportunidades gracias al 
esfuerzo de los socios de nuestro Club. 

En dicha revista se daba cuenta del registro 
de uno de los operativos a la vista que tra¬ 
dicionalmente realiza nuestra institución, y 
que tenía por telón de fondo la hermosa Cor¬ 
dillera de Los Andes, en la cuenca del Río 
Queuco, afluente aguas abajo del magno Bío 
Bío, en la localidad de Raleo Lepoy, en tierra 
pehuenche. En ella aparecían fotografías 
de los Leones y Damas Leonas realizando 
los servicios habituales de registro y apoyo 
a los profesionales oftalmológicos, unidas 
a las coloridas vestimentas de nuestros her¬ 
manos pehuenches. Grata fue mi sorpresa 
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Grata sorpresa tuve de encontrar 
una carpeta con las fichas de ingre¬ 
so de los miembros de un Club Leo 
que estuvo patrocinado por nuestro 
club, allá por el año 1978. 
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y emoción al ver en una de las fotos a mi 
madre, Gabriela, Dama Leona que realizaba 
las inscripciones de los beneficiarios, acom¬ 
pañada de su hijo mayor, joven y delgado en 
esa época, quien ahora traza sobre el papel 
estas líneas, ya como León en pleno goce de 
derechos. 

Recordé las emociones que tuve al participar 
acompañando a mi madre en ese operativo, 
en el año 1997, en un período aún difícil para 
nuestra familia ante la temprana partida de 
mi padre, quien llevaba el Leonismo en sus 
venas. Recuerdo las sonrisas de los niños 
al saber que les entregarían lentes, de los 
abuelitos que amablemente agradecían que 


se acordaran de ellos y que fueran hasta allá. 

Pero lo que más se me grabó fue el hecho 
de que muchos niños de temprana edad, ya 
necesitaban lentes. Ahí me di cuenta que el 
servicio de los leones no puede faltar, aun¬ 
que sea allá lejos en la cordillera, con frío, 
con agrestes y peligrosos caminos que tran¬ 
sitar para llegar a las localidades de Pitril, 

Maya Maya, Queuco, Trapa Trapa, de donde 
venían los beneficiarios, en tierras donde las 
solitarias Araucarias allá en lo alto, obser¬ 
van inmutables el deambular de los pocos • 
habitantes que se acostumbraron a vivir en 
lugares tan apartados y soportando largos y 
helados inviernos. 

Seguiré revisando documentos y rescatando ^ 
historias que sirvan de sustento emocional 
para futuros servicios, porque la sonrisa de 
esos niños y abuelos es lo que permite man¬ 
tener viva la savia que corre por las venas 
de nuestra Selva.# 
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Reseña histórica y vivencial del C.L. Talcahuano Arco Iris 

León José María Castillo Maldonado 

Club de Leones Talcahuano Arco Iris 


Q 

egún consta en el Acta N° 1, un 
jueves 29 de Agosto de 1991, en 
dependencias del Aeropuerto de 
Carriel Sur se reunieron 12 perso¬ 
nas con deseos de servir e iniciar la 
organización de un nuevo Club de Leones. 
Con un éxito inicial en las reuniones siguien¬ 
te se incorporaron varios futuros socios leo¬ 
nes y un 14 de Noviembre de 1991 ya en una 
quinta reunión dirigida por el León Baldo- 
mero Burgos Burgos del Club de Leones El 
Faro, se procede a elegir la primera directiva 
de Club de Leones Talcahuano Arco Iris. 

Un 5 de Diciembre de 1991 en el local la Pio- 
ggia de Concepción se reúnen los aspirantes 
a León con el León Organizador Baldomero 
Burgos Burgos, el León Asesor PDG Tomás 
Stom Arévalo, representantes del Club Padri¬ 
no Talcahuano El Faro, autoridades Leonísti- 
cas del Distrito T-3 e invitados de otras sel¬ 
vas para cumplir con el gran anhelo de servir 
a la comunidad en forma desinteresada den¬ 


tro de un grupo donde reine la amistad, la to¬ 
lerancia y el afán de servir. Toma juramento 
a los Leones Fundadores el Gobernador del 
Distrito T-3 de ese periodo León Vicente Cas¬ 
tro Hermosilla, acompañado por su Dama 
Nancy. La primera directiva del Club por el 
periodo 1991-1992 quedó presidida el León 
Baldomero Burgos Burgos. 

Los primeros servicios organizados a la co¬ 
munidad fueron a los pobladores de Caleta 
Lenga, entregando atención médica y medi¬ 
camentos a los pacientes adultos y niños, 
todos los domingos de cada mes durante un 
periodo de seis años. Para la recreación de 
jóvenes y niños se realizaron volantinadas 
y competencia de castillos de arena en la 
playa del lugar. Playa bañada por el mar de 
la bahía de San Vicente de Talcahuano, lu¬ 
gar que a comienzo de siglo XX hasta antes 
que se construyera la siderúrgica de Huachi- 
pato en ese entorno, fue un hermoso lugar 
de veraneo que atraía gran cantidad de turis¬ 
tas de los alrededores y de nuestra capital, 



quienes llegaban directamente en tren para 
para disfrutar del sol y un mar aún sin con¬ 
taminación. 

Además, después de realizar los servicios 
se comparte y se disfruta de los deliciosos 
productos del mar en las modestas casas 
de los pescadores de aquella época, actual¬ 
mente prósperos empresarios gastronómi¬ 
cos que han desarrollado un atractivo polo 
turístico y que da trabajo especialmente a la 
juventud que presta servicios de garzones 
en los numerosos restaurantes y cocinerías 
que ofrecen las apetecidas empanadas y las 
preparaciones de pescados y mariscos. 
Dada la gran cantidad de niños existente en 
lugar, en una reunión de Club, se decide la 
construcción de una plazoleta de juegos 
infantiles para colaborar más fuertemente 
en el ámbito recreaclonal. Usando nuestros 
propios recursos de actividades de recau¬ 
dación de fondos y la mano de obra de los 
todos los socios del Club, logramos la tan 
ansiada inauguración de los juegos Infan¬ 
tiles, no sin antes recordar que también 
participó ayudando en la construcción, un 
niño de 5 años que desde guagua acompa- 



Los primeros servicios organizados 
a la comunidad fueron a los pobla¬ 
dores de Caleta Lenga, entregando 
atención médica y medicamentos a 
los pacientes adultos y niños 
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ñaba a un matrimonio León y Dama León en 
la mayoría de las reuniones y servicios del 
club. Pero, en un instante en la construc¬ 
ción, mientras el niño juega en un balancín 
aún sin terminar, se tropezó golpeándose la 
boca y fracturándose el borde de uno de sus 
dientes incisivos superiores, situación que 
afortunadamente con tratamiento dental 
oportuno y al tiempo mejoró. Situación que 
nos hizo pensar "Por los Leones, le pasó”. 
También en esta Caleta se realizaron acti¬ 
vidades distritales como la visita del Go¬ 
bernador Distrito T-3 periodo 1997-98 PDG 
León Carlos Rojas Rojas, quien aún en estos» 
días, recuerda la acogida y estadía en el 
lugar. 

Por otra parte, cuando el club aún no cum¬ 
plía dos años de existencia, en el Período 
Leonístico 1992-93, participó junto al CL 
Talcahuano en la Campaña Sight First, rea¬ 
lizando un Bingo donde se reunieron 2 mil 


dólares alcanzando para distinguir AMJ a un 
León del C.L. Talcahuano y a un León del C.L. 
Concepción Hualpén. 

Después que nuestra presencia no era tan ne¬ 
cesaria en Caleta Lenga, las actividades del 
Club fueron más prioritarias en otro lugar, es 
así como llegamos al Hogar San José Obrero 
de Huapencillo, donde se compartió con los 
ancianos y enfermos crónicos, se les sirvió 
onces y entregó diversión con diversos gru¬ 
pos folclóricos y de danza artística. Además 
se hizo entrega de 2 catres clínicos dados de 
baja por el hospital, que fueron reparados por 
los leones del club y donado para los ancia¬ 
nos postrados de dicho Hogar. 

Nuevamente los servicios prioritarios del 
club se vuelcan donde hay más necesidad, 
llegando al Hogar de Acogida de Hualqui, 
donde se permanece hasta la fecha hace 
más de 15 años, visitándoles a lo menos 2 
veces en el año entregándoles artículos de 
aseo, atención médica, once comida, diver¬ 
sión y proyectos de mejora del lugar. Estos 
residentes ancianos y discapacitados muy 
humildes aprecian con mucho cariño a los 
socios del Club de Leones Talcahuano Arco 
Iris. Comenzamos nuestras actividades en 
el lugar entregando servicio a 40 residentes, 


quedando en la actualidad solamente 8 per¬ 
sonas, situación que se debe a traslados a 
otros hogares o casas de familiares, por fa¬ 
llecimientos y porque los dueños del lugar 
que son particulares, han decidido no seguir 
recibiendo a más personas. 

La participación con motivo del Terremoto 27 
F fue vital con proyectos y ayuda a distintas 
poblaciones de Talcahuano y del poblado de 
Caleta Llico en la comuna de Arauco, que 
fue arrasado por el Tsunami. Mención espe¬ 
cial merece el reconocimiento del Honorable 
Consejo de Gobernadores que otorga al club, 
para agradecer la organización, dedicación y 
puesta en acción del programa" Ayuda a Chi¬ 
le" con la entrega de ropa y esparcimiento a 
niños afectados por el Terremoto y Tsunami 
del 27 F en Caleta El Morro de Talcahuano. 
Actualmente, desde hace tres años durante 
el invierno participamos en la preparación de 
una cena para gente de calle que es acogida 
en el albergue de la parroquia de la población 
Gaete de Talcahuano. 

Nuestra participación a nivel distrital muestra 
haber sido Club Padrino del Club de Leones 
Santa Juana de Guadalcazar, el año 1997. 
Durante el Periodo Leonístico 2011-12, un 
socio del club fue Gobernador del Distrito T-3 


y el Club fue anfitrión y realizó la LXII Conven¬ 
ción Distrital. 

Hemos tenido y tenemos una presencia im¬ 
portante y permanente en el Distrito y Dis¬ 
trito Múltiple con socios Asesores, Jefe de 
Región, Jefes de Zona, Secretario de Gabine¬ 
te, Tesorero de la Gobernación, Coordinador 
Distrital de LCIF, Tesorero Distrito Múltiple T y 
Secretario Distrito Múltiple T. 

Nuestra colaboración con la Fundación LCIF 
muestra un aporte de seis Amigo de Melvin Jo¬ 
nes y un Amigo de Melvin Jones Progresivo. 
Somos un Club de Leones pequeño con una 
membresía actual de 14 Leones, siempre nos 
hemos mantenido alrededor de esta cifra, no 
menos. Formado por socios principalmente 
del área de la Educación y de la Salud, que 
nos ha dado un plus importante en el plano 
de la amistad. 


Terminar diciendo que tenemos la satisfac¬ 
ción y el orgullo de ser León por haber co¬ 
laborado en el desarrollo socioeconómico 
de la comunidad de Caleta Lenga, donde los 
pescadores modestos pasaron a ser próspe¬ 
ros empresarios gastronómicos. Por supues¬ 
to reconocer nuestra ayuda y compañía a los 
Hogares de Ancianos y resaltar el apoyo a 
nuestra Fundación LCIF. 

Y a nivel familiar y de club, contar que es¬ 
tamos felices, porque el 16 de Diciembre de 
2016 se recibió de cirujano dentista aquel 
niño que se quebró un diente durante el desa¬ 
rrollo de un servicio. • 


Nuestra colaboración con la 
* Fundación LCIF muestra un aporte 
de seis Amigo de Melvin Jones y un 
Amigo de Melvin Jones Progresivo. 
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Un ree ncuentro con mi herencia de servir 

León Nina Consuegra Donado 

Club de Leones de Arica 


A menudo nos cuesta tomar con¬ 
ciencia de una realidad hasta 
que no le damos un nombre, 
cuando un día leí que una de 
las Causas Globales se llamaba MITI¬ 
GACIÓN DEL HAMBRE, pensé que equivoca¬ 
dos están para América Latina, tenemos Po¬ 
breza más no Hambruna esto es para África, 
India donde los niños y adultos aparecen 
muy desnutridos casi en el esqueleto mis¬ 
mo.... y esta ¡dea día a día me daba vueltas 
¿Cómo Mitigar el Hambre? era algo lejano 
aparentemente en mi alrededor, bueno cum¬ 
pliremos con las demás Causas me dije. 

Un día sábado hace 3 años más o menos, 
saliendo del salón comedor de la Capilla 
Peregrino de Emaús, un poco a lo lejos vi a 
tres mujeres, de las cuáles destaco en una 
de ellas, su cabeza cubierta con un turbante 
y una linda expresión sonriente ya que lleva¬ 
ba una mascarilla en la boca, me acerqué a 
saludarlas y me reconocieron, eran mujeres 


migrantes de nacionalidad venezolana que 
en algún momento de mi vida habíamos ¡n- 
teractuado. 

Buenas tardes señora Nina, dijeron 

A lo que contesté: buenas tardes 
¿que desean? ¿Qué se les perdió? 

Respondieron: Buscamos al Padre 
Beto, ¿se encontrará? 

Contesté, ahora está ocupado en un 
Bautizo, pero ya llega, ¡espérenlo! 

Nos quedamos conversando y una de ellas, 
que me conocía bastante me contó que su 
amiga que estaba a su lado tenía cáncer en 
fase 4, era madre cabeza de hogar, con 3 
hijas menores de edad y necesitaba hablar 
con el Padre Beto, para pedirle ayuda ya que 
atravesaba una difícil situación económica 
y estaba sin trabajo por su enfermedad, sen¬ 
tí un dolor profundo por esa mujer joven que 
pasaba por un momento difícil, de dificultad 
tan lejos de su hogar, y quedé sin pronun¬ 
ciar palabras, que podría decirles, nada en 
realidad. 
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Grata sorpresa tuve de encontrar 
una carpeta con las fichas de 
ingreso de los miembros de un Club 
Leo que estuvo patrocinado por 
nuestro club, allá por el año 1978. 



La situación de la mujer me quedó dando 
vueltas en la cabeza por unos minutos y de 
pronto se me iluminó el cerebro con una vi¬ 
sión y una voz interior que me decía: Nina, 
esto es la Mitigación del Hambre. 

Momentos después les dije: 

¿Pueden venir mañana a la Misa de las 
doce? porque después de la eucaristía pue¬ 
do ayudarles con algo de Mercadería. Justo 
teníamos la Eucaristía que habíamos man¬ 
dado a decir como Club por el Aniversario 
del Natalicio de Melvin Jones, que mejor 
momento que esta fecha me mostraba Dios, 
mi corazón se alegró mucho y estaba feliz 
de poder colaborar y ayudar. 


Me dieron las gracias, pero además me con¬ 
taron que dos mujeres migrantes más esta¬ 
ban en la misma situación que Reychel* con 
hijos y a cargo de su hogar, padeciendo la 
misma enfermedad. 

El impacto fue grande porque pensaba en 
el Dolor de Emigrar, dejar la tierra, los padres, 
la familia, los amigos, hasta los hijos, ade¬ 
más de las comidas y costumbres para bus¬ 
car un mejor bienestar, salir sin saber con lo 
que nos vamos a encontrar, con una Mochila 
cargada de Sueños, Esperanzas y que no se • 
puede mirar atrás para que muchas veces no 
vean nuestras lágrimas al caminar y quizás 
al regresar encontraremos unas lápidas, de 
nuestros seres queridos que partieron y no ^ 
nos pudieron esperar ....pero era hora de ha¬ 
cer algo, era hora que debía actuar. 

Llegado el Domingo al parquear mi camio¬ 
neta frente a la Capilla, vi que ya estaban 
allí esperándome con sus dos amigas /* 
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compatriotas con quienes compartían la 
misma situación, sus rostros se iluminaron 
de alegría, estuvimos en la Eucaristía y al fi¬ 
nal las llamamos al frente a un costado del 
pequeño altar que habíamos hecho con la 
Fotografía de Melvin Jones... era su día. Me 
acompañaban dos Leones más de mi Club y 
una de otro Club, todos con nuestros Cha¬ 
lecos distintivos. Al entregarles las Cajas de 
Alimentos sus ojos brillaban y se humede¬ 
cieron de alegría, de sentirse Acompañadas, 
Acogidas, Abrazadas, por el amor de Dios en 
estas personas no conocidas, de chalecos 
amarillos y con una sonrisa en sus rostros 
de vivir y experimentar el PLACER DE SER¬ 
VIR, nos agradecieron por el gentil hecho, 
con palabras hermosas, con abrazos y lágri¬ 
mas y nosotros simplemente cumplíamos 
con nuestro Lema NOSOTROS SERVIMOS y 
hacíamos vida esa frase célebre "Donde hay 
una necesidad, hay un León" y aquí estába¬ 
mos no uno sino cuatro leones. 

Camino de vuelta a mi auto Impactada con 
una gran Emoción y Regocijo en el corazón, 
decidí que nuestro Club serviría a las Fami¬ 
lias Migrantes con alta vulneración, en la 
Causa Global de la Mitigación del Hambre, 
sin dejar de ayudar a los nacionales de la 
tierra que me ha acogido, como una forma 


de agradecer. Ahora tenía la misión de con¬ 
vencer al resto de la Selva, porque los cuatro 
ya íbamos convencidos, y el Club aprobó ali¬ 
vianar a los migrantes de cualquier nación. 

Al paso de los años sigo buscando alimen¬ 
tos y si yo no tengo, entonces voy gestio¬ 
nando y en este largo momento de Pande¬ 
mia que trajo la crisis económica, familias 
enteras de migrantes sin trabajo, porque 
laboraban como garzones en restaurantes, 
en la construcción, asesoras del hogar, en 
ferias ambulantes, etc., que se sostienen de 
la mano caritativa del vecino, del amigo, de 
lo poco que pueden vender, ya que, al no te¬ 
ner trabajo formal, no tener Registro Social 
no puede acceder a ningún bono estatal 
Sigo ayudando a mis compatriotas y amigos 
porque el IMPACTO que causa en mí sus 
sonrisas, su felicidad de bajar la angustia 
por tener algo seguro que comer, el encuen¬ 
tro con sus niños, sus caritas ¡nocentes, sus 
tímidos saludos, alimentan mi vida y mi Ser, 
me convenzo que Servir es el mayor Placer 
y la mayor Herencia que me dejó mi IVfódre 
al fallecer, que nadie que tocara su puerta* 
se iba de su casa con algo para alimentarte 
sea un mendigo, pordiosero o simplemente 
alguien con necesidad de comer, incluso no 
importaba si era aquel joven que cada vez , 


que salía de la cárcel la iba a ver y se sen¬ 
taba en las escaleras esperando un poco 
que comer. 

Ver como se transforman sus rostros encur¬ 
tidos por el sol y el frió, el hambre y la deses¬ 
peración, en una sonrisa de agradecimiento, 
palabras emotivas de gratitud que les de¬ 
vuelve la esperanza momentánea que toda¬ 
vía se puede creer, que su vida de un mo¬ 
mento a otro será mejor y entonces podrán 
volver. Seguramente estas personas en sus 

• • países de origen nunca pensaron estar en 

• una esquina pidiendo para comer, pero la 
situación que los llevó a migrar no les quita 

• ías ganas de luchar por su bienestar. 

. Sigo recorriendo calles, parando en los se- 

0 «máforos y dándoles algo que comer, que 
,m¡fleque el estar todo el día esperando la mo- 
ited^por los dulces y otras cosas que consi¬ 
guen para vender, que los haga sentir mejor, 
no importa si es lunes, jueves o domingo 


tí 

Siempre hay una oportunidad para 
ayudar y ser solidaria y no lo hago 
solo por ellos porque a mí se me 
llena la vida con cada Servicio que 
puedo hacer. 

siempre hay una oportunidad para ayudar y 
ser solidaria y no lo hago solo por ellos por¬ 
que a mí se me llena la vida con cada Servi¬ 
cio que puedo hacer. 

Y soy feliz en mi Club, en el Leonismo por¬ 
que me permite que esa frase del gran poeta 
Indio Rabindranath Tagore que un día me im¬ 
pacto y guió mis pasos más allá de lo coti¬ 
diano, más allá de las fronteras se haga vida 
en mí y dice: 

"Yo dormía y soñaba, que la Vida era Alegría 
Desperté y vi que la Vida era Servicio 
Serví y comprendí que el Servicio era 
Alegría". • 




•Willy e l hombre/niño de la sonrisa permanente 

León Nina Consuegra Donado 

Club de Leones de Arica 



onocí a Willy en mi oficina 
«consular, un joven colom¬ 
biano tímido aparentemen¬ 
te que requería de un trámi¬ 
te para su visa temporal, llegó con su madre, 
ya que este joven tiene Discapacidad física 
y dificultad al hablar, la madre lo trajo a es¬ 
tas tierras porque allá en su país no tenía 
quien lo cuidara, fueron varias veces porque 
Willy quería estudiar. 

Su dificultad al caminar era muy grande, 
muy notoria y no podría estar en una escue¬ 
la normal, luego de darles indicaciones, por 
mucho tiempo no los volví a ver. 

Un día de septiembre buscábamos realizar 
un Servicio, una Institución a quien donarle 
insumios y recuerdo que un león del Club pro¬ 
puso volver a donar al CREE -Centro de Reha¬ 
bilitación de Educación Especial- que atiende 
alrededor de 80 niños/as con Necesidades 
Especiales y Discapacidades, en ese enton¬ 
ces yo era la presidenta y que coincidencia 


estábamos pensando en la misma institu¬ 
ción ya que mi madre chilena, una linda mujer 
chilena que me acogió en su casa, en su fa¬ 
milia había sido por muchos años voluntaria 
de dicha institución y les dije la coincidencia 
de estar pensando en la misma institución, al 
final decidimos que fuera allí. 

Programamos la ¡da, compramos los insu¬ 
mios que necesitaban y partimos en la se¬ 
mana de Fiestas Patrias, justo celebraban 
y nos recibieron con vino, chicha y empa¬ 
nadas, muy lindo el acto y ver esas caritas 
felices nos llenaba el corazón de una inmen¬ 
sa alegría, se puede ser feliz con tan poco 
pensaba, de pronto viene muy apurado, co¬ 
rriendo con mucha dificultad Willy que me 
había reconocido dentro del grupo, me abra¬ 
za sonriente y no me soltaba, la directora rli 
entendida este efusivo saludo tan cariñoso 
de Willy, le explique que nos conocíamos 
pero que hacía rato no lo veía, le había perdi¬ 
do la pista. Compartimos, jugamos y siem¬ 
pre Willy sonriendo, conversando. • 

•• . 
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Doy gradas a Dios por permitir 
conocer a Willy, por existir y 
demostrarnos que a pesar de lo que 
la vida te da i, debes ser FELIZ. 


w 


Cuando llegó el momento de la entrega de 
la Donación, le hablamos a la comunidad 
de padres, profesores y alumnos, vi como 
los ojos de este joven grande en un cuerpo y 
mente de niño, brillaban de emoción, su ros¬ 
tro iluminado con esa sonrisa que a pesar 
de sus problemas y dificultades no se esca¬ 
pa de su rostro y menos de su corazón y en 
un momento le decía a la directora lo feliz 
que estaba, porque nosotros llegábamos 
a colaborar con las cosas que a ellos les 
faltaba. Cuánta inocencia, cuánta sencillez 
y yo lo miraba y pensaba: Willy un niño con 
tantas dificultades físicas, psicomotrices es 
tan feliz, que siempre nos hace reír con sus 
ocurrencia, con sus bromas, porque es muy 
inteligente, me alegró mucho, mucho verlo, 
pero más me alegró, poder ayudar a la insti¬ 
tución que lo cobija, que lo ayuda en el día a 
día para que se integre a los demás. 

En los primeros meses de la Pandemia, 
cuando la ciudad entró en cuarentena a me¬ 
diados de abril, me acordé de Willy, contacté 
a la mamá para ayudarles con una Caja de 
Alimentos ya que ella es Estilista Profesio¬ 
nal y tenía un salón de belleza, me contó 
que el negocio se había ¡do abajo ya que 


los clientes estaban encerrados, poca gente 
circulaba en el centro y muchas veces se iba 
a casa sin nada, le comenté la razón de mi 
llamada se puso muy feliz, agradeció mucho 
y coordinamos ir a su casa. Ese día ella no 
pudo estar, pero me dijo, allá está Willy, él 
la recibe....partí contenta y al tocar la puerta 
Willy no abría y era natural, él se quedaba 
solo y era temeroso de quien tocara la puer¬ 
ta de su hogar, le gritamos por la ventana 
entreabierta y allí acudió con dificultad nos 
abrió la puerta y me volví a encontrar con 
esa sonrisa y alegría, le expliqué porque lo 
visitábamos me abrazó, sus ojos a punto de 
llorar de la emoción abrazó al León que me 
acompañaba y las gracias le dió....y le indi¬ 
caba el sitio donde le dejara la caja ya que 
él no se la podía solo...Nos retiramos con un 
cúmulo de emociones, de alegrías de haber 
colaborado con un granito de arena a estas 
familias migrantes que están en situación 
de riesgo y vulnerabilidad social, seguimos 
nuestro camino porque todavía faltaban mu¬ 
chas cajas por entregar. 

Doy gracias a Dios por permitir conocer a Wi¬ 
lly, por existir y demostrarnos que a pesar de 
lo que la vida te da, debes ser FELIZ. • 


Unos a ngelitos me hablaron 

León José Luis Olmos Villanueva 

Club de Leones Arica Chungará 


ngresé a esta noble Institución, con la 
firme determinación de cumplir con mi 
sueño de ser una mejor persona, un mejor 
hombre y un ser humano más completo. 
No me he desilusionado, mi espíritu de 
servicio se ha podido manifestar en cada 
actividad, en cada visita, con cada persona 
que compartimos y de la que escuchamos 
su historia de vida. 

Mi mayor impacto en estos años de vivencias 
en el servicio, me ocurrió durante una visita 
a la Residencia XX, que es un hogar de 
acogida a bebés y menores abandonados, 
dependientes del Estado. 

Fuimos con un grupo de Leones, en visita 
especial de Navidad, para hacer entrega de 
un set de ropa y un juguete para cada uno 
de esos veintidós niños, niñas y bebés que 
estaban en ese momento en la Residencia. 
Mis pasos me llevaron y mis ojos se 
prendaron de una bebita de 17 días, que 
había sido abandonada en el hospital 
regional, cuyo nombre no entregaré por 
respeto a ese angelito. 


Su postura era aún, la que tiene el feto en el 
vientre de su madre, como esperando para 
ser acurrucada, acariciada y amada. 

Mi corazón de hombre no resistió la 
emoción que me embargó, quise tomarla 
y abrazarla y cumplir con el deseo que 
su postura necesitada me imploraba. No 
terminaba de mirarla cuando se me acercó 
una pequeña niña de rizos claros y largos 
con problemas al caminar por su arnés de 
caderas, mostrando sus brazos estirados 
deseando que la tomara en brazos, cumplí 
sus deseos. 

El sentimiento de padre y de abuelo, es 
tan especial, tan indescriptible, que en ese 
momento sentí revivir la experiencia que 
tuve cuando cargué a mis hijos y también al 
sentir que este angelito se sintió acurrucada 
y protegida al acomodarse en mis brazos 
protectores. 

Una de las cuidadoras siguió atenta cada 
paso desde que llegamos, al final de nuestra 
visita, al ver aún mis ojos húmedos dijo ... 
"usted se enamoró". • 



Serv ir con alegría 

León Patricio Jesús Arancibia Covarrubias 

Club de Leones de Concepción 


E ra uno de los primeros servicios 
a la comunidad que hacía 
en compañía de unos cinco 
Leones de mi Club, sentía un 
sentimiento entre orgullo y 
nostalgia. Orgullo por haber ingresado a 
esta Organización de Servicio con presencia 
en todo el mundo y que estaba empezando 
a conocer. Y Nostalgia porque el logo del 
bicéfalo me transportaba a mi niñez en mi 
querido Quillota, cuando con los amigos 
del barrio de la Merced, sin saber lo que 
significaba, jugábamos en un monolito 
que decía; Bienvenidos a Quillota, Club de 
Leones. Y ahora a la vuelta de los años, llevó 
el logo en mi pecho y lo miro de reojo a cada 
rato para convencerme que soy parte de un 
Club de Leones. 

Bueno, llegamos a un Jardín Infantil 
. de un barrio periférico de Concepción, 
•ingresando al barrio se notaba que las 
^carencias eran muchas. Nosotros con gran 
esfuerzo, nuestro Club era de pocos Socios, 


llevábamos víveres, ropa, textos escolares y 
algunos enseres, todos recolectados entre 
los socios, familiares y amigos. En la puerta 
nos esperaban las "tías" y una religiosa "la 
Sor" a cargo, con los niños perfectamente 
formados por cursos, listos a recibir a los 
"tíos del Club de Leones". Más de algún niño 
pensaba que serían unos grandes felinos 
los que venían a verlos. 

Muy seria y circunspecta, en su impecable 
hábito gris, con su alba toca blanca y una 
gran cruz colgando sobre su pecho, nos 
recibió en la puerta la Religiosa que se 
presentó como la encargada y nos expresó 
sus agradecimientos por acordarnos de 
visitar a sus niños, dándonos su bendición y 
las correspondientes gracias a Dios. 
Nuestro Presidente, un Ex Gobernador de 
Distrito, en tono muy afable nos presentó 
uno a uno y fuimos ingresando a las 
instalaciones del modesto Jardín Infantil 
con las cajas de ayuda y repartiendo de 



inmediato algunas golosinas, produciendo 
el desorden y algarabía de los niños, que las 
tías trataban de ordenar. 

Yo, entre admirado y orgulloso por la labor 
que hacíamos, cooperaba en la descarga de 
las cajas, mientras la "Sor", le mostraba las 
instalaciones al Presidente del Club. 

Como León nuevo, observaba cada detalle 
del servicio y no podía dejar de pensar que 
con tan poco, se hace feliz a mucha gente y 
si son niños, es doble la felicidad. 
Terminada la entrega de "los regalos que nos 
trajeron los tíos Leones", nos ofrecieron un 
juguito con galletas como agradecimiento 
y donde las "tías" y también la "Sor", 
expresaron lo grato que era para ellas que 
nuestro Club las hubiera apadrinado, porque 
necesidades hay muchas. Me sonó como un 
aviso que no las olvidáramos. 

La "Sor" con su seriedad quemantuvodurante 
nuestra estadía en el jardín, nos preguntaba 
cada detalle de la labor que cumplen los 
Clubes de Leones y sus integrantes, que 
cuales eran los servicios, las ayudas, etc., 
De repente, se puso más seria y nos dijo que 
estaba muy afligida por la situación de los 
padres de uno de los niños, que vivían en 
un cerro cercano en una mediagua casi sin 
techo y como se aproximaba el invierno ...los 
socios, que escuchábamos en semi círculo, 
nos dimos sólo una pequeña mirada y 
nuestro Presidente dijo: vamos a ver la casa 
Madre, si nos acompaña, veremos qué pasa. 


Para que decir, la Sor ya estaba sentada de 
copiloto al lado de nuestro Presidente, que 
tenía un hermoso y amplio automóvil de los 
años sesenta, me parece que era un Malibú 
o Dodge, pero estaba muy bien conservado, 
íbamos cinco personas, sólo hablaban el 
Presidente y la Religiosa, nosotros sentados 
en el asiento trasero, en completo silencio. 
Realmente, vivían en malísimas condiciones, 
techo no había, sólo unos cuantos cartones 
y nylon lo reemplazaba. Visualmente 
sacamos las medidas y le dijimos a la 
Madre que no se preocupe, los Leones le 
instalaríamos el techo, no sé cómo, pero lo 
haríamos. 

Subimos al auto, entre acongojados por lo 
que habíamos visto y preocupados de cómo 
lo solucionaríamos. La Sor nos agradecía de 
antemano, mientras iniciábamos el regreso 
al Jardín Infantil. Algunos niños del barrio, 
acompañados de una gran cantidad de 


perros, nos escoltaron gritando alegremente 
como despedida. 

¡De improviso, se atravesaron 2 grandes 
perros y el conductor, nuestro Presidente 
hizo sonar insistentemente la bocina... 
Muuuuu! Muuuuuu! Muuuuu!, la Madre, 
abrió tremendos ojos, ¡gue fue eso!, perdone 
Madrecita, pero la bocina imita el mugido 
de una vaca. La instaló mi hijo, por eso no 
guería usarla. Ella largó una risotada y dijo: 
Nooü Yo tengo que tocar la bocina, permiso! 

. Y se ha puesto a tocar la bocina Muuuu... 
Muuu...Muuuu. y se reía como niña, nos 
miraba hacia atrás y nos contagió a todos 
con su risa y seguía tocando. Estacionamos 
frente al jardín y para que decir, más tocaba, 
los niños salieron a ver "las vaquítas" y ella 
seguía entre risas y mugidos. 

Terminamos el servicio todos felices: Y 
desde ese día me quedó muy grabado que 
los ¡SERVICIOS DEBEN SER HECHOS CON 
ALEGRIA! • 

(( 

Sin saber lo que significaba, 
jugábannos en un monolito que 
decía; Bienvenidos a Quillota, Club 
de Leones. Y ahora a la vuelta de 
los años, llevó el logo en mi pecho 
y lo miro de reojo a cada rato para 
convencerme que soy parte de un 
Club de Leones. 

• • * 



Rugien do una mágica Navidad 

León Francis Ninobska Sánchez Mansilla 

Club de Leones Punta Arenas Golheth Tem Wouk 


os Golheth, como nos llamamos 
internamente para identificarnos 
frente a otros Leones... 
Llevamos 13 años de existen¬ 
cia en el Leonismo y junto con ello, realizan¬ 
do numerosas y variadas actividades orien¬ 
tadas a satisfacer necesidades de familias 
en situación de vulnerabilidad... 

Toda vez que llega un invitado al Club, ini¬ 
ciamos contando sobre quiénes somos, 
nuestro quehacer, ¡nuestra historia! 

Si bien, todas nuestras actividades tienen 
igual importancia tanto para nosotros como 
para nuestros beneficiarios, hay una activi¬ 
dad de servicio en particular que replicamos 
todos los años; una campaña de navidad 
orientada a familias que tienen como inte¬ 
grante al adulto mayor y que llamamos "Los 
abuelitos también creen en la magia de la 
navidad", la que sin duda cada año recon¬ 
forta a quienes visitamos, generando lazos 
entre las familias y socios del Golheth. 


Llega el mes de diciembre de cada año e 
iniciamos nuestra campaña de cuatro días 
de recolección de alimentos, a través de la 
que solicitamos colaboración a la misma 
comunidad en instalaciones de un Super¬ 
mercado, una vez finalizada la campaña, 
nos reunimos para clasificar los alimentos y 
preparar las canastas. De manera previa en¬ 
listamos los antecedentes de las familias a 
visitar, hemos mantenido algunas personas 
por varios años dentro de nuestra entrega, 
así como también existen abuelitos que han 
debido rotar. 

Llegado el momento del reparto, partimos 
en caravana a entregar nuestro regalo de ^ 
navidad, este año coincidimos en fecha y 
logramos salir el mismo día de víspera 2¿P 
de diciembre. La felicidad con la que nos re- # 
ciben nuestros abuelitos en sus hogares es 
maravillosa, muchos ya nos esperan. 

Y es por lo anterior, que esta actividad en. 
particular es la primera de la que hablamos 
cuando nos describimos como Golheth; a 





Una campaña de navidad orientada 
a familias que tienen como 
integrante al adulto mayor y que 
llamamos "Los abuelitos también 
creen en la magia de la navidad" 


w 


quienes llegamos, cuan beneficiosa es y el 
impacto que genera en nuestra comunidad. 
Y cuando digo ésta en particular...ésta en 
particular es la que me lleva el contar una 
de tantas experiencias vividas dentro de las 
familias visitadas a lo largo de estos años.... 
es la que me demostró lo increíble y mágico 
que es SERVIR: era nuestro inicio como Club 
y nuestra segunda campaña navideña el año 
2008, llegó el día en que debíamos comen¬ 
zar la caravana para repartir nuestras canas¬ 
tas a un número de familias que no sabía de 
nosotros, que no nos esperaba, dado que 
la idea era llegar con una linda sorpresa a 
cada una. Ya a mitad de camino y la carava¬ 
na liderada por el Viejo Pascuero, se detuvo 
en una casa, golpeó la puerta y nos atiende 
una señora que no conocíamos, entablando 
enseguida una conversación le dijimos que 
veníamos junto al Viejo Pascuero con un re¬ 
galo de navidad, fue entonces cuando la se¬ 
ñora emocionada no lo podía creer, los Gol- 


heth irrumpían su casa y ella desconcertada 
recibía su canasta mientras entre lágrimas 
nos decía: "Estaba escribiendo una carta al 
Viejo Pascuero pidiéndole una cena para na¬ 
vidad y un juguete para mi nieto", leimos la 
carta y nos pidió que la guardemos. En ese 
momento quedamos atónitos, no podíamos 
explicarnos la sensación, pero con sólo mi¬ 
rarnos entendimos la magia que ese día se 
había producido, cómo explicar la felicidad 
y emoción de haber llegado en el momento 
preciso, es algo inigualable que atesoro y 
sé que lo que sentí también lo vivieron mis 
compañeros. 

Esta historia, es la que me impulsa día a día 
y me recuerda por qué estoy aquí, por per¬ 
sonas como ella que aún creen en la magia 
de la vida, que nos enseña que nunca esta¬ 
remos solos, siempre habrá quién nos guíe 
y con ello aprendemos a disfrutar las cosas 
simples de la vida. 

Que se siga sintiendo nuestro RUGIR • 



•La invit ación 

León Ana Francisca Cabrera Vargas 

Club de Leones Tomé 


arde cálida de agosto, aunque húmeda... 
Voy camino a nuestra sede Leonísti- 
ca, pero al cruzar entre los bancos de 
la plaza, me encuentro con una señora 
que trata de enderezarse con dificultad: está 
recogiendo basura con una pala y un esco¬ 
billón, ambos bastante rústicos; se afirma, 
como descansando en su carrito. La salu¬ 
do cordialmente y me devuelve un cansado 
¡Buenas tardes!... 

Me fui, ensimismada, pensando en la vida 
de esa persona y su condición tan desmejo¬ 
rada, cuando... un par de cuadras más allá, 
veo a otra mujer, un tanto más joven que 
la anterior. También arrastra un carrito de 
basura. Ahora, ella es la que se anticipa a 
saludarme y me saca bruscamente de mis 
cavilaciones ¡Hola profe! 

¡Ah! Perdón (voy distraída) ¡Hola! 

¿Qué pasa contigo, estás tan delgada! 
Bueno, me dice, estuve muy complicada con 
mi salud, pero no puedo seguir sin trabajar; 


mi hijo aún es pequeñito y necesitamos ali¬ 
mentarnos. Somos los dos nada más... 

Me vuelve a remecer la vida de otras personas. 
Me despido y sigo mi camino en forma me¬ 
cánica. Sin darme cuenta ya estoy entrando a 
nuestra sede. 

Allí, creí olvidar lo reciente; nos saludamos con 
las amigas que ya han llegado para preparar la 
once que nos reúne dos martes, cada mes. 
Como siempre, las primeras amigas que llegan 
lo hacen para ayudar en los preparativos de la 
once, aunque la dama designada para esa la¬ 
bor ya se ha encargado de llevar lo correspon¬ 
diente para atender a una veintena de damas. 
Se inicia la reunión, y, como es costumbre 
nuestra divisa: Libertad, entendimiento, orden, 
nacionalidad, esfuerzo y Servicio. 

Se desarrolla como siempre, con la lectura d§ 
acta, etc... y llegamos a la programación de las 
actividades de servicio para finalizar el año. 

En mi mente, ronda la visión de estas dos 
esforzadas mujeres; entonces se me oj^irre 

que podríamos hacer algo por ellas. • 

•• . 
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Mientras limpiamos nuestra sede, 
hacemos la evaluación sobre esta 
"misión cumplida"; un servicio 
humanitario más y a prepararse 
para el próximo... 
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Surge una lluvia de ideas entre las damas 
presentes y después de defender cada una 
las opciones propuestas, acordamos reali¬ 
zar una cena navideña para cincuenta perso¬ 
nas; invitando en primer lugar a todas estas 
abnegadas y esforzadas mujeres que traba¬ 
jan en ese rubro. 

Y... llega el día esperado: 

Al interior de local, que es nuestra propia sede, 
se despliegan las comisiones, ornamentando, 
cocinando y ultimando detalles. 

Al ingreso de las invitadas, se escuchan con¬ 
fesiones como ¡nunca imaginé ser invitada a 
una cena de gala y con tarjeta de invitación 
personal! 

Durante el desarrollo de la cena, nosotros nos 


esforzamos para que todo salga sin errores. 
Para los invitados, lo más emotivo es la cere¬ 
monia de la luz; que consiste en que, apagadas 
todas las luces, se enciende una sola, junto al 
árbol navideño, el que cobija muchos regalos 
bajo sus adornos; y con una plegaria se van en¬ 
cendiendo, cual efecto dominó, cada una de las 
velitas que cada dama coge en su puesto. 
Terminado ese rito, se encienden las luces 
y con ellas, la alegría y el bullicio. Se inicia el 
baile, cantan karaoke y finalmente el jolgorio se 
acaba. 

Alegres y felices, con su regalito en mano, se 
van retirando una a una estas mujeres, no sin 
antes, despedirse muy agradecidas; y nosotros 
quedamos con los corazones hinchados de 
amor, ternura y felicidad. 

Mientras limpiamos nuestra sede, hacemos la 
evaluación sobre esta "misión cumplida"; 
un servicio humanitario más y a prepararse 
para el próximo... • 
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Los inm igrantes 

León Ana Francisca Cabrera Vargas 

Club de Leones Tomé 


s domingo y como siempre 
asisto a misa. Después de la 
homilía, Germán, el cura, hace 
subir al púlpito a una dama con 
acento extraño. 

Yo, que siempre, entre mis peticiones, ruego 
a Dios, que me ilumine donde poder entre¬ 
gar ayuda, donde poder servir; pongo aten¬ 
ción a lo que ella dice, entonces, después de 
un preámbulo, se dirige a toda la asamblea 
pidiendo ayuda para sus compatriotas. Es 
venezolana y ha asumido el rol de coordina¬ 
dora de su pueblo. 

No escuché muy bien, sólo oigo algo de mi¬ 
lagro. ¡Ah! Milagro es su nombre de pila. 
Termina la misa y me acerco donde Milagro 
para ofrecer mis servicios; intercambiamos 
teléfonos y acto seguido, cada una se dirige 
a sus respectivos hogares. 

A partir de entonces, el tema se plantea en 
una de las reuniones mensuales realizadas 
en nuestro club, la cual es acogida en pleno. 


Iniciamos una cruzada solidaria, no sólo 
entre amigos Leones, sino también exten¬ 
dimos nuestras redes de apoyo hacia la 
comunidad. 

El centro de acopio será la sede de nuestro 
club. 

Cada león se compromete a llevar vestua¬ 
rios en buen estado, calzado y enseres en 
general. 

Los artículos se revisan rigurosamente, se¬ 
leccionándolos y luego, extendemos invita¬ 
ciones a Milagro y por su intermedio, a to¬ 
dos sus compatriotas para que en una fecha 
cercana se concrete la entrega de todo lo 
reunido. 

El día fijado será "El día del niño". 

Se activan las redes de apoyo y llega un 
buen contingente de jóvenes; damas y 
varones que pertenecen a un grupo de la 
iglesia católica, los cuales se encargarán 
de entretener a los niños con juegos y 
competencias. 



•• 




También llega uno de nuestros concejales 
tomecino, premunido de un centenar de glo¬ 
bos y una máquina que le permite inflar un 
enorme arco de globos, que cubre todo el 
escenario, donde se realizará la entrega de 
regalitos para todos los pequeños. 

Dieciséis horas... Hora indicada para comen¬ 
zar el espectáculo. 

Comienzan a llegar los invitados, en su ma¬ 
yoría, venezolanos y muy pocos haitianos, 
suponemos que se restan por problemas de 
idioma. 

Entran grupos de jóvenes, ancianos y niños 
y comienzan su recorrido al interior de la 
sede, por los distintos stands. 

Como si fuera una tienda de retail, hay cal¬ 
zado, vestuario, enseres, electrodomésti¬ 
cos, etc. 



Terminamos muy cansados, pero 
felices, nos despedimos hasta un 
nuevo servicio. w 


Cada persona: escoge, se prueba y se lleva 
todo lo que necesita o sencillamente todo lo 
que quiere; sin restricción. 

Mientras tanto los niños degustan bebidas y 
galletas, junto a los jóvenes que los entretienen 
con bailes, cantos y juegos de competencia. 
Cansados de jugar, se les entregan sus res¬ 
pectivos regalos y dulces a todos los niños 
presentes y cargados de enseres, comien¬ 
zan a regresar a sus hogares. 

Una vez más, nosotros, mientras realizamos 
la limpieza del local, hacemos la evaluación. 
Terminamos muy cansados, pero felice? 
nos despedimos hasta un nuevo servicio. 

Con Milagro, nos reunimos al siguiente do¬ 
mingo y en agradecimiento al altísimo; lle¬ 
gamos con dos parejas de niños, vestidos# 
con sus atuendos respectivos. 

Germán, el cura, nos autoriza; para que, al tér¬ 
mino de la celebración dominical, los niños bai¬ 
len un pie de cueca y un baile venezolano. 

• • 

La asamblea los aplaude y nosotros agradece¬ 
mos a Dios por una etapa más concluida, t# • 
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en tiempos de Pandemia 


Donación de sangre 

León Raúl Rojas Ramos 

Club de Leones Chillan 


H ace un tiempo estaba viendo 

un programa de televisión, 
cuando aparece un médico 
hablando sobre la pandemia 
del COVID 19. Él está radica¬ 
do en Alemania, pero se había venido a Chile 
con la idea de trabajar por su gente... al ter¬ 
minar su entrevista, hace un llamado sobre 
la importancia de la donación de sangre y ex¬ 
plica gue hoy es tremendamente urgente, ya 
gue muchos de los hospitalizados por COVID 
19 así como pacientes con otras patologías, 
se les complicaba la atención por la escasez 
de sangre. 

Fue ahí gue me hizo Click este llamado y me 
motivó a hacer algo junto a mi Club de Leo¬ 
nes Chillón, lo llevé a reunión y al exponerlo, 
en forma unánime se aprueba hacer la cam¬ 
paña de donación de sangre y nuestro León 
Presidente me solicita gue la lidere yo. 
Comencé a informarme sobre el tema y lle¬ 
gué al Jefe de la Unidad de Medicina Trans- 


fusional del Hospital de Chillón, el doctor Ser¬ 
gio Becerra. Me entrevisto con él y le hago 
saber nuestro propósito. Él se sorprende al 
ver gue alguien venga a proponer esta cam¬ 
paña altruista, cuando son ellos los gue tie¬ 
nen gue salir a buscar los donantes y créan¬ 
me gue les cuesta mucho, le es muy difícil 
encontrar donantes. Ellos consideran un éxi¬ 
to conseguir con mucho esfuerzo, entre 20 y 
25 donantes en una campaña. 
Afortunadamente en nuestro club contamos 
con una León periodista, guien se mane¬ 
ja muy bien en las redes sociales y buenos 
contactos en los medios de comunicación, 
por lo gue comenzó a difundir por la prensa 
escrita y radios locales. También hicimos afi¬ 
ches, donde el slogan gue llevaba y gue a mí 
me impactó en la conversación con el doctor 
Sergio Becerra, decía "Un donante de sangre 
puede salvar hasta tres vidas". 






Les puedo comentar que también nos llega¬ 
ron llamadas por las redes sociales desde el 
extranjero, de jugadores que viven afuera y 
que se unían apoyando esta campaña de do¬ 
nación de sangre en nuestro club. 

Lo otro que nos favoreció mucho, es el privi¬ 
legio de contar con una sede propia, ya que 
mucha de las personas, hoy día tiene miedo 
de ir a hospitales por los posibles contagios, 
por lo tanto, nuestra sede fue el lugar seguro 
de donación. 

El equipo del hospital se trasladó con todos 
sus equipos tecnológicos y protocolos de 
seguridad, tanto para ellos como para los 
donantes. 

Créanme que fue todo un éxito. Se realizó 
una atención expedita, todas las horas fue¬ 
ron agendadas y se cumplió con exactitud. 
Los donantes se sintieron muy cómodos y 
seguros. 


El total esta campaña fue de 36 nuevos 
donantes de sangre, puede parecer . 
pequeño el número, pero estos 36 donantes 
salvaron a más de 100 personas. 
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El total esta campaña fue de 36 nuevos do¬ 
nantes de sangre, puede parecer pequeño el 
número, pero estos 36 donantes salvaron a 
más de 100 personas. 

Por eso invito a los clubes a sumarse en la 
planificación de esta campaña de donación 
de sangre, porque salvará a mucha gente y 
así nosotros los Leones, llegaremos masiva¬ 
mente a la comunidad, seremos reconocidos 
por este tipo de campaña. Porque la comu¬ 
nidad debe saber lo que hacen los Leones y 
este tipo de actividad es una gran oportuni¬ 
dad de servicio. • 
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•Servici o cordillerano 

León Pedro Hipólito Castillo Márquez 

Club de Leones Los Ángeles 


E se día sábado, llovía torren¬ 
cialmente en Los Ángeles, 
como también en el sector 
Las Bandurrias hasta donde 
habían sido citados los vecinos de la escue¬ 
la del lugar, para el Servicio Oftalmológico 
Leonístico programado para ese fin de se¬ 
mana. Recuerdo que la ubicación que nos 
dieron en la reunión de nuestro Club de 
Leones para llegar fue certera, precisa: "hay 
que orillar el río Duqueco y en el kilómetro 
cincuenta y dos hay una bifurcación que 
conduce a la parte alta del cerro, ahí está 
la escuela". 

Un centenar de vecinos que habían sido 
convocados por el municipio del lugar, gen¬ 
te campesina, afable, muchos de ellos mo¬ 
vilizados por la municipalidad, otros por sus 
propios medios, comenzó a llegar. La ¡dea 
era, que nadie del sector con problemas a 
la vista quedara sin ser chequeado por los 
oftalmólogos y de ser necesario, obtuviera 
los lentes apropiados. 


Recuerdo que como consecuencia de la llu¬ 
via y del interés por ser atendida entre los 
primeros, la gente se bajaba de los vehí¬ 
culos y corría al interior de la escuela y se 
agolpaba tratando de incorporarse en una 
fila que quería ser ordenada que conducía 
hasta el lugar donde nuestro equipo Leonís¬ 
tico le preguntaba por sus datos personales 
de manera de completar una ficha. 

Una vez que lograban instalarse en la men¬ 
cionada fila, recién empezaban disimulada¬ 
mente y de reojo a mirar a sus vecinos, mu¬ 
chos de los cuales no se veían por años y se 
saludaban, mostrando el cariño campesino 
y la amabilidad, recuperados una vez que 
tenían seguro su lugar para ser atendidos. 
Aquí quiero detenerme y contarles que la 
lluvia era muy intensa esa mañana. A medí 
da que avanzaba nuestro viaje se dificultaba 
el reconocimiento del camino con las indi¬ 
caciones recibidas, pero cuando finalmente 
ubicamos el rio Duqueco y se nos terminó 

el pavimento, tomamos un camino da ripio 

•• . 
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'El chaleco amarillo con el león bicéfalo en el lugar 
donde está el corazón, los pendones leonístico, el 
de las Damas Leonas que siempre están apoyan¬ 
do nuestras causas y el pendón nuestro, que en 
su parte medular muestra que el Leonlsmo lleva 
cien años sirviendo causas como ésta 


suave en sus primeros dos kilómetros que 
me permitió hacer un balance de lo que te¬ 
nía que llevar: el chaleco amarillo con el león 
bicéfalo en el lugar donde está el corazón, 
los pendones leonístico, el de las Damas 
Leonas que siempre están apoyando nues¬ 
tras causas y el pendón nuestro, que en su 
parte medular muestra que el Leonismo lle¬ 
va cien años sirviendo causas como ésta. El 
espectáculo que nos acompañaba esa ma¬ 
ñana, a medida, que nos adentrábamos en la 
precordillera, nos producía la sensación de 
una verdadera aventura: lluvia, relámpagos, 
calamina, hoyos, mientras trataba de recor¬ 
dar qué más necesitaba llevar al operativo, 
mi esposa encendió el equipo de música 
del vehículo y una hermosa melodía italiana 
se dejó oír entre el ruido de las ruedas que 
luchaban por mantenerse en la ruta. Un es¬ 
calofrió me recorrió el cuerpo al escuchar el 
acordeón y exclamé - "¡¡chuta se me quedó 
el acordeón!!", - "lo echaste"- dijo mi esposa 
-"te vi cuando lo subiste al auto”. 

Cuando llegamos al lugar del encuentro, 
llovía y a la lluvia se sumaron relámpagos 
y truenos muy fuertes que sacudían la es¬ 
cuela. Por segundos, la gente callaba, los de 
más edad exigían ser atendidos primero, lo 
que a mi parecer no tenía sentido si tampoco 


se podían ir hasta que amainara el temporal. 
Los niños que acompañaban a sus padres 
o a sus abuelos se abrazaban a sus piernas 
buscando refugio para sentir la seguridad 
necesaria en ese momento. 

Fue ahí en ese instante, al ver a los peque¬ 
ños, que me armé de valor y corrí por el barro 
hacia mi vehículo distante unos cincuenta 
metros, saqué el acordeón y me dispuse a 
tratar de combatir con su ayuda la angustia 
que producían los relámpagos y truenos. Re¬ 
cuerdo que la música elegida no fue la más 
indicada... era necesario cambiar rápidamen¬ 
te el repertorio preparado y acometer con 
"Juan Charrasqueado". Poco a poco algu¬ 
nos vecinos abandonaron la fila y se empezó 
a formar un círculo en torno al acordeón, lo 
que significó que los leones a cargo de ins¬ 
cribir a la gente tuvieran que venir a buscar a 
los que escuchaban y cantaban para que se 
pudieran inscribir. De este modo, muy pron¬ 
to el operativo se transformó en una tertulia 
donde todos se saludaban y pedían cancio¬ 
nes que querían cantar o escuchar. Una sim¬ 
pática jovencita me preguntó si sabía tocar 
"Los mil puñados de oro" ya que la quería 
cantar, le pedí que me la tarareara y la hici¬ 
mos la favorita, ya que versa sobre el amor 
de una madre que no se cambia por dinero. 


A todo esto y transcurrida la mañana, los 
que ya estaban atendidos y con sus ante¬ 
ojos escogidos listos para que la óptica se 
los llevara y colocara el lente diagnosticado, 
comenzaron a retirarse para regresar a sus 
respectivos hogares pues el mal tiempo ha¬ 
bía cedido al sol primaveral entregándonos 
un hermoso arcoíris, pero el clima interior 
que se había creado en torno a la música y 
el canto de melodías campesinas, cimenta¬ 
das en nuestros recuerdos más profundos, 
retenían a mucha gente que no se quería ir, y 
me llamó la atención algo que en cierta for¬ 
ma gráfica el momento vivido: una señora 
minusválida se aferraba a las ruedas de su 
silla para que no la sacaran del lugar, ya que 
el vehículo que la tenía que llevar la estaba 
esperando y ella quería disfrutar la oportu¬ 
nidad que entregaba el momento. Recuer¬ 
do que comentaba emocionada que hacía 
mucho tiempo que no veía a algunos cono¬ 
cidos a los cuales quería saludar y abrazar, 
pues desde que perdió la movilidad de sus 
extremidades, quedó confinada solamente 
a su hogar y a su patio. En eso estábamos 
cuando aparecieron las autoridades del lu¬ 
gar quienes no podían creer lo que observa¬ 
ban al ver y escuchar cantar alegremente a 
los vecinos, que habían convertido algo frío 
como es un trámite de salud en un cálido en¬ 
cuentro de amigos digno de ser recordado. 
Quisiera agregar que después de esta emo¬ 
cionante experiencia, los Servicios Oftal¬ 
mológicos que realizamos en los distintos 
sectores rurales, fueron complementados 


con las iniciativas de los alcaldes de los dis¬ 
tintos lugares, algunos de los cuales agre¬ 
garon cantantes locales con sus instrumen¬ 
tos, además de la concurrencia de amables 
señoras que siempre esperan a los convoca¬ 
dos con unas deliciosas sopaipillas, sánd¬ 
wiches, café, té, bebidas y sobre todo con 
muchas ganas de pasarlo bien. 

Fue éste nuestro primer servicio, y creo que 
este viaje trajo cambios importantes en los 
siguientes operativos Leonísticos, ya que 
los hizo más acogedores, más entretenidos 
y más gratos; los convirtió en coloquios de 
familiares y de vecinos y de amigos que 
disfrutaban estos encuentros, pero también 
creo, trajo cambios en mí y en mi esposa 
respecto de nuestra visión del Leonismo, 
porque comprendimos que no basta Servir, 
sino que al servicio debe agregarse la cali¬ 
dez, el verdadero interés por las personas y 
por qué no, la alegría. • 



Comprendimos que no basta 
Servir, sino que al servicio debe 
agregarse la calidez, el verdadero 
interés por las personas y por 
qué no, la alegría. 



Martínez 

León Pedro Hipólito Castillo Márquez 

Club de Leones Los Ángeles 


L os Martínez, se levantaron tem¬ 
prano esa mañana de día sá¬ 
bado, con las primeras señales 
de luz que se filtraban entre las 
añosas cortinas de la pequeña 
ventana del dormitorio y alumbraban la angos¬ 
ta cama que compartía con su mujer, que era 
cálida y muy acogedora. Los Martínez habían 
escuchado por la radioemisora, que la munici¬ 
palidad tenía un convenio con los Leones, para 
regalarles lentes a los vecinos adultos mayo¬ 
res y estudiantes de educación superior para 
lo cual debían inscribirse, en la posta de salud 
del sector, distante a dos horas a caballo. El 
enfermero a cargo de la posta, les indicó que 
el bus que trasladaría a los inscritos, saldría a 
las ocho de la mañana. Ese día Martínez se le¬ 
vantó temprano, tenía que soltar los animales 
que estaban en el corral y ensillar las bestias 
• que los trasladarían a la posta, mientras su 
•esposa preparaba la "choca" que consistía 
•en harina recién tostada, una botellita con ají 
colorado, una tortilla cocida en ceniza de leña 


nativa, unos huevos cocidos azul verdoso de 
gallina kollonca la de patitas cortas, cogote pe¬ 
lado y sin cola, un quesillo de leche de la vaca 
paría, que a esa hora pastaba tranquila junto 
a su ternero, quien aprovecharía la leche de la 
tarde. Esto les permitiría a los Martínez alimen¬ 
tarse durante el largo día que les esperaba, los 
bebestibles se los dejaban al buen Dios, para 
ellos el servicio Leonístico era una tremenda 
oportunidad ya que con los años en forma len¬ 
ta pero constante, la vista había perdido fuer¬ 
za. En realidad, mucha fuerza. 

Martínez con su señora vivían en una casa de 
adobe y tejas musgosas tan vieja como la tie¬ 
rra misma, en un retazo de terreno heredado 
de sus abuelos Martínez, que les permitían 
vivir contentos al tranco de la naturaleza, don¬ 
de criaban animales, cultivaban la tierra con 
papas, legumbres, hortaliza. En la temporada, 
las frutas más exquisitas: cerezas, duraznos, 
ciruelas de árboles que siempre estuvieron ahí. 
La cercanía con la montaña, ofrecía una vista 



maravillosa de los Nevados de Chillán, con sus 
fumarolas por el norte y el volcán Antuco con 
su cono perfectamente torneado por el sur, el 
río Polcura les entrega la pesca necesaria. A 
pesar de todas esas maravillas, sus hijos edu¬ 
cados, ya no los acompañaban, tenían mejo¬ 
res oportunidades de trabajo en el pueblo. 

La gente empezó a llegar temprano al gim¬ 
nasio techado del pueblo, donde eran reci¬ 
bidos con café, un pan con jamón y queso; 
los Leones, con sus chaquetas amarillas ya 
estaban recibiendo e inscribiendo a la gen¬ 
te, en otro mesón estaba el instrumento que 
hacia las mediciones de la vista, posterior¬ 
mente pasaban donde la oftalmóloga, que 
una vez revisado al paciente, entregaba una 
receta para elegir el marco a su gusto para 
enviar a fabricar sus lentes a la óptica y lo 
más importante: en treinta días regresar a 
buscar los anhelados y necesarios anteojos. 
Esta historia que narro, se inició en una con¬ 
versación con la autoridad comunal, de una 
municipalidad cordillerana que acogía cuatro 


poblados diseminados en valles que conver¬ 
gen al río Laja, generoso en truchas y bal¬ 
nearios. El convenio sugerido por el Club de 
Leones consistía en que la entrega tenía que 
programarse a no más de treinta días, en un 
acto abierto a todas las autoridades locales y 
público que quisiera participar, pues nuestro 
interés es que el Leonismo sea conocido y 
recordado por sus buenas obras. 

Pasaron los días y la primavera abrió su man¬ 
to florido en la montaña a orillas del Río Pol¬ 
cura, había llegado el día programado para la 
entrega de los anteojos por parte del Club de 
Leones. Los Martínez habían salido de madru¬ 
gada con la ansiedad propia de que van a vivir 
un hecho importante una vez que reciban sus 
anhelados lentes, paradojalmente para Martí¬ 
nez, los colores los había perdido hacía tiem¬ 
po con su visión fallida. 

El teatro del pueblo era en un remodelado re¬ 
cinto al cual colocaron sillas e hicieron un es¬ 
cenario. Estaba finamente decorado con dos 
grandes arreglos florales de una actividad del 


• • 


52 


día anterior relacionada con la fiesta de la pri¬ 
mavera, al cual agregamos nuestros pendones 
Leonísticos, el de nuestras Damas Leonas que 
debajo del león bicéfalo se puede leer con cla¬ 
ridad "NOSOTRAS SERVIMOS" y el nuestro que 
indica que llevamos "100 AÑOS SIRVIENDO”. 
En la primera fila sentados con sus mejores ro¬ 
pas los concejales y directores de servicio de la 
municipalidad, quienes saludaban con mucho 
afecto a los que estaban sentados más atrás. 
Aquí quiero detenerme para contarles algo que 
me confidenció el alcalde: se había presenta¬ 
do un problema de última hora y no previsto, 
por lo cual solamente iba a estar un ratito en la 
entrega de lentes. Resulta que había fallecido 
de un paro cardíaco, el presidente de la Unión 
Comunal de la Junta de Vecinos. Esto había 
ocurrido en la casa de la secretaria, durante la 
noche y diligentemente contrató los servicios 
funerarios, se llevó el finado a su casa a velarlo. 
Por supuesto que tenía razones de sobra para 
quedarse con el finado, pues hacía tiempo no 
le pertenecía a su esposa. 


Los discursos se realizaron inmediatamente 
llegado la autoridad y pasaron no más de diez 
minutos cuando entraron funcionarios munici¬ 
pales y retiraron los dos arreglos florales y el 
pendón municipal y se lo llevaron para armarle 
la capilla ardiente en el hogar del matrimonio, 
ya que finalmente y tras una negociación en la 
cual intervinieron hasta los carabineros, la se¬ 
ñorita secretaria entregó el difunto. 

Una vez terminado el acto y fuera del local, 
algunos favorecidos se acercaban a con¬ 
tarme sus experiencias relacionadas con su 
vista, las muestras de agradecimientos son 
muchas, los testimonios escuchados emo¬ 
cionan hasta el alma. 

Quisiera contarles que en el camino hay una 
picada conocida por sus truchas a la man¬ 
tequilla negra, lugar donde me detuve y pedí 
que me prepararan una mesa para diez per¬ 
sonas, pues quería dar una grata sorpresa a 
los Leones con una mini reunión o folakito 
tan arraigado en nuestro club, donde se ana¬ 
lizaría la actividad realizada. Este es el lugar 
en torno a una buena mesa donde afloran 
los momentos emotivos, simpáticos y anéc¬ 
dotas ocurridas durante el servicio. 
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Este es el lugar en torno a una 
buena mesa donde afloran los 
momentos emotivos, simpáticos 
y anécdotas ocurridas durante el 
servicio. 
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Recuerdo que nos llama la atención el he¬ 
cho que las damas eligen de preferencia 
los lentes de cerca que le sirvan para zur¬ 
cir y bordar y los varones privilegian los 
lentes de lejos que les permiten ver con 
más claridad su entorno. 

Entre las historias contadas, está la de un es¬ 
tudiante que se acercó a una Dama Leona y 
le contó lo bueno que era lo que hacíamos y 
lo mucho que significaba para él los anteojos 
pues sus padres hacían un gran esfuerzo 
para financiar la universidad y no se atrevía a 
pedirles más sacrificios a pesar de los dolo¬ 
res de cabeza que le producía forzar la vista, 
también agradecía al gobierno local por la 
beca otorgada que le permitía desplazarse 
todos los días a estudiar a Los Ángeles y 
coincidía con el discurso del presidente del 
club durante la entrega que había manifesta¬ 
do que "Los Leones cambian vidas”. 

Quiero contarles que se me acercó un be¬ 
neficiado con sus flamantes lentes y muy 
feliz contó - "Oiga caballero sabe que no¬ 
sotros venimos de muy lejos, junto a mi 
mujer, vivimos en plena montaña apenas 
hay camino pa' la carreta, tuvimos que 
salir con noche, llegamos aclarando a la 


posta porque tenía que encargar los ca¬ 
ballos y tomar la micro que puso el muni¬ 
cipio para llegar a buscar los lentes”-y le 
dije - "¿Le puedo hacer un par de pregun¬ 
tas?''-'^ que quiera mi señor"- "¿Cuál es 
su nombre y que tan importante es para 
usted que Los Leones hagan este tipo 
de actividades? _"M¡ nombre no lo uso, 
como que no tengo nombre, la gente me 
conoce como Martínez, el campo donde 
vivo siempre fue de los Martínez; lo que 
ustedes hacen señor, no lo olvidaré jamás, 
sabe a usted ahora lo veo clariiito ya que 
veía pura nieula nomás" (niebla). Cuando 
les conté a mis amigos esta conversa¬ 
ción con Martínez, se rieron y todavía en el 
tiempo es recordada como anécdota. 

Quiero manifestar que esta historia fue como 
una navidad anticipada, sensación que nos 
dejó de nuestros amigos que recibieron este 
"servicio" al ver sus caras de felicidad al abrjr 
el estuche que contenía los anteojos para 
luego mirar a su alrededor. • "* * 
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Una campaña de amor y luz 

León Lorenzo Orlando Feres Urcullu 

Club de Leones de Puente Alto 


o 

¡empre recuerdo la gran cam¬ 
paña Sight First que todos los 
Leones y Leonas en el mundo 
entero llevamos a cabo en los 
años noventa. Han pasado mu¬ 
chos años, pero sigue siendo un ejemplo de 
unión, trabajo y Leonismo. 

Mi Selva, la de Puente Alto, se sumó con en¬ 
tusiasmo. Algunos Leones y Damas, como 
Claudio y Carmencita, lideraron en nuestro 
distrito, esa hermosa cruzada. 

De las muchas historias que dicha campa¬ 
ña nos fue dejando en el camino, recuerdo 
a la Sra. Teresa. Su caso surgió en nuestro 
consultorio y la inscribimos, como muchos 
otros, en el programa de los Leones. 

Vivía lejos; en el famoso barrio de Puente 
Alto "Bajos de Mena", en el cuarto piso de 
un departamento sin ascensor. La Sra. Te¬ 
resa vivía sola y sus avanzadas cataratas 
la tenían sumida en la penumbra. Tenía una 
pensión mínima que complementaba crean¬ 
do unas hermosas bufandas que tejía de 
memoria. 

Pudimos conversar mucho con ella y saber 
de su vida cuando la íbamos a buscar para 
los exámenes, y el día de su operación. No 


tenía hijos y su única hermana, mayor que 
ella, vivía en algún pueblo del sur y no la veía 
hace muchos años. 

La Sra. Teresa soñaba recobrar la vista para 
viajar y ver a su hermana. 

El día de la operación la acompañamos y 
luego regresamos con ella a su casa, pro¬ 
metiendo volver el día que debía retirarse 
las vendas de protección. 

Cuando llegó el gran día de quitar los apósi¬ 
tos que cubrían los ojos de la Sra. Teresa, 
un grupo de leones y damas subimos las es¬ 
caleras hasta el departamento donde vivía y 
abriéndonos la puerta nos hizo pasar y nos 
ofreció asiento. 

Con gran expectación de parte nuestra y 
nerviosismo de la Sra. Teresa, la dama Caf- 
men retiró los apósitos de sus ojos, mien¬ 
tras veíamos rodar una lágrima por su ros¬ 
tro bueno y sus mejillas resquebrajadas por 
años de nebulosa y soledad, la habitación 
se comenzó a llenar de luz y figuras casi 
olvidadas, inundando la sencilla habitación 
del departamento y el corazón de todos los 
leones y damas de nuestra Selva. • 



Un día de emociones con ojos de humanidad 

León Irene Carla Salinas Ossandón 

Club de Leones Antofagasta San Lorenzo 


E ra un día soleado de quince de 

diciembre del año dos mil die¬ 
cinueve, estábamos la mayoría 
de los integrantes del Club de 
Leones San Lorenzo y nuestras damas leo¬ 
nas, teníamos una parrillada para la agrupa¬ 
ción de no videntes San Francisco de Asís 
a quienes apadrinamos y entregamos cajas 
navideñas en esta época cercana a Navidad, 
pero nuestra actividad anual no solo era una 
simple entrega de cosas, también era un 
compartir y un aprender mutuo, un desper¬ 
tar de humanidad. 

Casi 25 personas participantes de esa agru¬ 
pación, llegaban desde las once de la ma¬ 
ñana, en su mayoría adultos mayores sin 
visión o con escasa visión, por lo cual los 
recibíamos y acomodábamos en las mesas 
donde recibirían un rico almuerzo de nues¬ 
tra parte. Hace solo unas semanas atrás 
» habían perdido a su socio fundador, por lo 
i tanto, los ánimos estaban un poco decaídos 
por la pérdida del Sr. Zetola. 


Comenzamos a recibirlos con mucha ale¬ 
gría, vestidos para la ocasión con ornamen¬ 
tación, gorros pascueros y música navideña 
para amenizar. Era la primera actividad des¬ 
de mi segundo año como Leona, lo cual me 
tenía expectante y feliz, ya que siempre me 
han gustado las actividades solidarias. En 
mi época de estudiante, participaba en pas¬ 
torales y pensaba sería algo parecido, pero 
no contaba con que sería mucho más frater¬ 
no, en una etapa adulta de mi vida, donde 
se valora mucho más lo sencillo y humano. 
Los hombres del club estaban encargados 
de la parrilla y traslado de cajas navideñas. 
Y las mujeres nos distribuimos entre recep¬ 
ción y cocina, donde armaríamos los platos 
para cada uno de nuestros queridos comen¬ 
sales, a quienes debíamos picar su comida 
debido a su discapacidad, lo cual me sor¬ 
prendió en principio, pero entendí perfec¬ 
tamente. Aquello me remontó a mi niñez 
cuando mi querida abuela paterna Teresa, 
había quedado ciega y entre mi padre, mi 
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Esta actividad solidaria que cada 
año llena de emotividad y ojos de 
humanidad real[ sin caretas ni 
vicios. 
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madre o yo, debíamos atenderla y justamen¬ 
te picar su comida. 

Así programados para que el almuerzo co¬ 
menzara a las trece horas en punto, mien¬ 
tras salían las hamburguesas, armábamos 
los platos y comenzamos a servir. Nuestros 
felices invitados nos recibían con una sonri¬ 
sa en sus labios, sus ojos expresivos en sus 
rostros, aunque no nos pudieran distinguir 
claramente, tocaban sus platos agradecien¬ 
do muchas veces, pasándonos sus manos o 
entregándonos un abrazo improvisado, cáli¬ 
do, humano. Nosotros felices de atenderlos, 
otorgándoles un grato momento, recibiendo 
y dando tanto afecto. Jamás podré olvidar 


a la señora Anita, quien me abrazaba cada 
vez que le preguntaba si necesitaba algún 
bebestible o alguna otra necesidad; la seño¬ 
ra Zoila con su sonrisa permanente, fresca y 
sincera; don Carlos tan histriónico y dichara¬ 
chero, contándome que trabajó en un circo 
donde hacia imitaciones y aún con su dis¬ 
capacidad, trataba de hacerlas frente a mí, 
para demostrar su veta de artista. Ese día 
todos estaban felices, incluso recordaron 
a su fallecido dirigente con mucha fraterni¬ 
dad, pensando en que él nos acompañaba 
desde donde quiera que estuviera y felices 
de lo que vivían junto a nosotros ese día, una 
navidad anticipada. 

Cantamos villancicos, bailamos, nos reímos, 
nos llenamos de mucha energía de manera 
mutua, donde el espíritu de la Navidad que 
se acercaba estaba a tope y nuestros cora¬ 
zones latiendo a mil, felices de dar alegría 
y un aporte a quienes lo necesitan. Fue una 



tarde de verdadera humanidad y donde los 
Leones pudimos rugir y decir ¡NOSOTROS 
SERVIMOS! 

Para esta actividad nos preparamos casi un 
año, juntando el dinero para las cajas na¬ 
videñas y comprar los alimentos que com¬ 
partiríamos ese día. Cada año hacemos lo 
mismo, nos preparamos, pagamos cuotas, 
compramos lo necesario y programamos 
lo que haremos junto a la agrupación San 
Francisco de Asís. Por eso esperamos con 
ansias que la pandemia pase y en diciem¬ 
bre, podamos realizar esa fiesta de alegrías 
y abrazo. Si la pandemia no lo permitiera, 
quiera Dios que así no fuera, la alegría no 
debería faltar y con las respectivas medi¬ 
das, sé que podemos traer nuevamente 
ese espíritu de Navidad real, por lo menos, 
la entrega de su caja navideña para volver 
a ver esos ojos sinceros, la renovación de 
fe, fraternidad y humanidad que se recarga 
en los integrantes del Club de Leones San 
Lorenzo, con esta actividad solidaria que 
cada año llena de emotividad y ojos de hu¬ 
manidad real, sin caretas ni vicios.# 
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Historia de himno leonistico en lengua de señas 

León María Isabel Rozas Vera 

Club de Leones Chillan 


L a Historia que les voy a contar, 
tiene relación con el trabajo que 
se hizo para la interpretación del 
Himno Leonistico en Lengua de 
Señas Chilena. 

Hace 28 años que llegué a la Comunidad Sor¬ 
da Chilena por tener una discapacidad auditi¬ 
va severa y por vocación de servir, lo que me 
identifica estar también en el Club de Leones 
Chillán, invitada por mi madrina; León María 
Elena Lucares Salas quien es profesional¬ 
mente, una educadora diferencial. 

Un día conversando con ella, me comenta lo 
hermoso que sería interpretar nuestro him¬ 
no leonistico en lengua de señas chilena. 
Me pareció una muy buena idea, innovadora 
y única, la cual fue presentada y apoyada 
por el Directorio y los demás miembros del 
Club de Leones Chillán. 

Posteriormente, se conversó con la Directi¬ 
va y socios del Club de Audición y Lenguaje 
de la Región de Ñuble, todas personas sor¬ 
das, de quiénes soy su presidenta, para co¬ 
municarles la tan deseada ¡dea de trabajar 
en conjunto el Himno del Club de Leones 
en Lengua de Señas Chilena. La respuesta 
fue positiva y como un desafío para ambos 


Clubes, por cuanto no se contaba con un 
referente de este tipo de interpretación que 
nos hubiera guiado en nuestro trabajo, tuvi¬ 
mos que construir en conjunto, algo que no 
existía, a través del acuerdo y participación 
de una acción de consideración por el otro, 
que nos llevara a conocer a personas que 
por lo general, están invisibilizadas y discri¬ 
minadas por la sociedad. 

Debemos entender que la interpretación del 
español a la lengua de señas no es literlf, 
no va de palabra a palabra como estamos 
acostumbrados a ver en otras lenguas, sino 
que se debe realizar un estudio acabado 
sobre el significado que tiene las palabras® 
y oraciones insertas en un contexto que en 
esta ocasión, es nuestro lema : Nosotros 
servimos. 
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El tema de la Discapacidad es uno de los 
prioritarios para Leonismo desde una pers¬ 
pectiva inclusiva, el estar con y para el otro, 
que nos vaya abriendo espacios de partici¬ 
pación colectiva en la sociedad, conside¬ 
rando a todas las personas en igualdad de 
derechos y deberes, sin distinción. En la me¬ 
dida que nos planteamos y concretamos es¬ 
tas ¡deas, tan significativa para los Leones 
en materia de dignificar y respetar culturas e 
identidades de otras comunidades, a través 
de nuestro Himno Leonístico, le damos un 
sentido de ocuparnos verdaderamente por 
los otros. 

En el entendido de que la Lengua de Señas 
Chilena es un patrimonio muy preciado por 
la comunidad sorda se comienza a trabajar 
el Himno Leonístico, analizando palabra por 
palabra y en su conjunto el logro de la in¬ 
terpretación. Una vez hecha esta tarea, se 
convoca a los actores ya señalados para 
confirmar este primer trabajo. 

Estos encuentros con las personas sordas 
sin conocer por la mayoría la lengua de se¬ 
ñas, principal barrera de comunicación que 
se tiene con las personas oyentes, no fue 
un impedimento en la comunicación para 


establecer un verdadero encuentro de en¬ 
tendimiento y aprendizaje mutuo de cola¬ 
boración en el trabajo con el resultado de 
contar con el Himno Leonístico en Lengua 
de Señas Chilena. 

Se tuvo que aprender algunas palabras que 
se iban necesitando al momento, como por 
ejemplo: Hola ¿cómo estás? bien, gracias. 
También se aprendió que todas las perso¬ 
nas sordas tienen su seña de identificación 
y esta es una característica personal que se 
usa como el nombre dentro de la comuni¬ 
dad sorda. 

Más tarde, se trabajó en interiorizar las se¬ 
ñas, traspasando a nuestras manos el canto 
de la interpretación del himno Leonístico. 
En todas nuestras reuniones finalizábamos 
con la práctica de la interpretación y fue así 
como se iba transmitiendo a nuestras fami¬ 
lias, quiénes fueron protagonistas y apoya- 
dores de esta iniciativa. Los más pequeños 
de la casa también se involucraron con sus 
manitos haciendo movimientos al azar, dan¬ 
do a entender que estábamos todos juntos 
en algo que queríamos pronto "cantar". 
Mientras duró el tiempo de aprendizaje fui¬ 
mos a conversar con el Director y la Perio- 
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dista del Canal 21 tv para encargarse de la 
grabación y edición de la presentación de 
nuestro trabajo. 

Estando en pleno estallido social tuvimos 
que sortear situaciones del ambiente por 
lo cual el escenario escogido para nuestra 
presentación fue el Instituto Profesional Vir¬ 
ginio Gómez de Chillán. 

Llegamos al día de la presentación, felices 
de lo aprendido, estaban las personas sor¬ 
das, habían chicos y grandes, todo listo y 
dispuesto para la grabación en los hermo¬ 
sos jardines del Instituto Virginio Gómez 
cuando se pone a llover, al final terminamos 
en el teatro del mismo establecimiento. 

Los pequeños sentaditos en el piso, los más 
grandes por altura como cualquier coro. Lo 
hicimos una vez y lo repetimos varias veces 
hasta que la Periodista nos dijo es suficien¬ 
te, realmente les salió hermoso. Esta gra¬ 
bación familiar de ambos Clubes la conser¬ 
vamos, es de carácter interno por eso no la 
difundimos públicamente. 

Posterior a esta presentación, en los estu¬ 
dios del Canal 21 TV se filmó el video oficial 
para ser difundido y compartido pública¬ 
mente como un regalo para todos los Leo¬ 
nes de Chile y el mundo. • 


Cena d e Navidad con sentido 

León Juan Guillermo Cortés Bustamante 

Club de Leones Providencia Pucará 


U na de las actividades de 

nuestro Club, que me marcó 
por su trascendencia, fue la 
celebración que realizamos en 
diciembre del 2017, la que quisimos llamar 
"CENA DE NAVIDAD CON SENTIDO” la cual, 
empezamos a programarla en octubre de 
ese mismo año, conformando la lista de in¬ 
vitados, la cual debería cumplir con algunos 
requisitos menores, necesarios para partici¬ 
par en el evento. 

Primero, ser adultos mayores, preferente¬ 
mente que estuvieran solos (as), familias 
vulnerables y trabajadores de la comuna, 
dónde se ubica nuestro Sede, también se 
agregaron 20 niños en edades de 1 a 15 
años. Para la elección de las personas, tu¬ 
vimos la participación incondicional del Pá¬ 
rroco y la secretaria de la Parroquia Santa 
Bernardita, que está inserta en el centro de 
nuestro sector y la que tiene un catastro de 
las personas que están inscritas en la Ayu¬ 
da Fraterna de dicho Templo. 


El trabajo de los socios prosiguió, confec¬ 
cionando una linda tarjeta de invitación que 
realzara la fiesta y que los invitados serían 
merecedores de ella. 

También quisimos invitar autoridades de 
nuestra Ilustre Municipalidad de Providen¬ 
cia y del sector. 

Nuestra siguiente labor, fue conseguir unos 
chefs, los que se harían cargo de preparar el 
Menú para la Cena referida. 

Además, de entregar en forma personal las 
invitaciones a los asistentes, les solicita¬ 
mos que nos confirmarán su presencia a 
esta fiesta. 

También deberíamos preparar una sorpresa 
para ellos, viendo la posibilidad de traer al¬ 
gún conjunto musical o un cantante solista 
para animar la ocasión. 

Algunos de los socios, sugirieron un regalo 
para los niños y adultos. 

Se acercaba la fecha elegida, día 17 de di¬ 
ciembre y ya teníamos 60 invitados confir¬ 
mados y 15 niños, habíamos cumplido el 
primer objetivo acordado. 



Luego confirmaron su participación, un pia¬ 
nista y un acordeonista, que eran invitados 
a la Cena. 

Una de las muchas personalidades invita¬ 
das, confirmó asistencia y era nuestra al¬ 
caldesa la honorable señora Evelyn Matthei 
Fornet y fue su jefa de Gabinete que nos avi¬ 
só de su participación. 

Un socio de nuestro club, contacto a unos 
amigos chefs y ellos estuvieron compla¬ 
cidos de participar en este hermoso gesto 
para nuestros vecinos. 

Así llegó el esperado día, recayendo en mi 
persona la animación del evento. 

El menú elegido para la cena fue el siguiente: 
En primer lugar, un cóctel que consistía en: 
Una copa de espumante, papas fritas, aceitu¬ 
nas rellenas, maníes y una tabla de quesos. 

A continuación, pasamos a la Cena: 


(( 

Quedamos de acuerdo de realizar 
todos los años este evento que nos 
dejó con él Corazón hinchado de 
tanta alegría, felicidadydignificando 
nuestro lema "Nosotros Servimos " 


Entrada: Timbales de Palta rellenos con 
choclo, atún, lechuga y mayonesa. 

Plato de Fondo del autor: Lomo Grille con 
panaché de verduras. 

Acompañados de: vino tinto, blanco o bebidas. 
Postre: Mousse de chocolate. 

Té o café. 

El servicio de las mesas fue realizado por 
nuestros socios y colaboradores del Club. 

Los comensales veían perplejos llegar los 
platos que eran dignos del mejor Restaurant 
Gourmet. 

Los niños estaban inquietos por abrir los re¬ 
galos, cuando en ese momento en la entra¬ 
da de nuestra sede hizo su aparición ante la 
sorpresa de los invitados nuestra alcaldesa, 
la que fue saludando uno a uno a los asis-# 
tentes y a la selva de nuestro club. 

Terminado los saludos, se dirigió a los pre¬ 
sentes con algunas palabras referentes a la 

Navidad y agradeció el gesto de la directiva 

• • 

de nuestro Club. 

•• . 



El pianista saliéndose del protocolo, y que 
conocía las dotes musicales de nuestra al¬ 
caldesa, la invito a deleitarnos con una pieza 
musical, la que acepto gustosamente embe¬ 
lesándonos con el himno de la alegría del 
compositor alemán Ludwig Van Beethoven. 
Asimismo, nuestro amigo acordeonista 
hizo gala de su gran maestría tocando 
algunas canciones que tararearon todos 
los presentes. 

Una vez terminado el postre y en el café, 
iniciamos la entrega de los esperados obse¬ 
quios a los niños, que, con cara de alegría y 
asombro, rompían los papeles para ver sus 
regalos y a los mayores se les entrego un 
rico pan de pascua caseros. 

Luego de este pequeño desorden, termina¬ 
mos todos cantando Noche de Paz y agra¬ 
deciendo la colaboración de nuestros ami¬ 
gos chefs y la asistencia de todos nuestros 
vecinos, que nos agradecieron el loable 


gesto en pensar en ellos porque en muchas 
ocasiones esta memorable fiesta la pasa¬ 
ban solos (as). 

Al finalizar este hermoso acto, nos reuni¬ 
mos los leones del club y colaboradores, 
la verdad es que estábamos con la misma 
sensación de felicidad de sentirnos realiza¬ 
dos por ver a los adultos y niños felices de 
compartir con los socios. 

Quedamos de acuerdo de realizar todos 
los años este evento que nos dejó con él 
Corazón hinchado de tanta alegría, felici¬ 
dad y dignificando nuestro lema "Noso¬ 
tros Servimos " • 


Una experiencia inolvidable y conmovedora 

León Guillermo Vargas Coustasse 

Club de Leones Arica Chungará 


H ace ya un poco más de 18 

años, y sucedió en la ciudad 
nortina de Calama, Segunda 
Región de nuestro país, Chile. 
Yo pertenecía al Club de Leo¬ 
nes de esa localidad, Club de Leones de Ca¬ 
lama, que con la cooperación de los otros 
clubes de la Zona pensamos realizar dos 
grandes Actividades de Servicio, llamadas 
también Operativos Oftalmológicos. Uno en 
la ciudad de Calama y el otro en Tocopilla. 
Luego de meses de preparación y conversa¬ 
ciones con las entidades correspondientes, 
y obteniendo los permisos y autorizaciones 
para la realización de este magno evento, 
que se suponía en principio, que iba a be¬ 
neficiar a alrededor de 10 mil personas en 
cada una de las ciudades antes menciona¬ 
das. Nuestro socio Rodrigo, de profesión 
médico, contactó a la Ministro de Salud de 
ese entonces, la Señora Michelle Bachelet 
Jeria, quien realizó las gestiones necesarias 
para poder realizar el operativo. Una vez ob¬ 
tenida toda la documentación, se procedió a 
organizar las diferentes comisiones, las que 
harían que todo funcionara lo mejor posible 
en esta gran campaña que dejaría conten¬ 


tos a más 10 mil personas, tanto de Cala¬ 
ma, Chuquicamata, San Pedro de Atacama y 
otras localidades y pueblos de interior de la 
Provincia El Loa. 

PRIMERA ANÉCDOTA 

Para poder hacer una atención organizada 
y que cubriera la mayor parte de la pobla¬ 
ción, se realizó una inscripción previa, con¬ 
siderando que se atendería a las personas 
en cuatro días. Para estos efectos se citó 
mediante la prensa local, tanto hablada 
como escrita, a las personas necesitadas 
de anteojos a inscribirse con anticipación y 
se acomodó a estas personas en los cuatro 
días en grupos de determinado número de 
pacientes. 



Cuando se inscribían, les pegábamos en su 
carnet de identidad un color, y cada color 
correspondía al día que debían presentar¬ 
se para los exámenes a la vista y posterior 
entrega de anteojos, si eso fuese necesa¬ 
rio. Cuando comenzaron las atenciones, 
las que se realizaron en un colegio de la 
ciudad, largas filas de gente para cada día 
ocupaban tres cuartos de una manzana, 
vale decir, tres cuadras aproximadamente, 
luego iban creciendo y aunque se atendían 
varias a la vez, llegaba y llegaba más gen¬ 
te. No recuerdo bien, pero debemos haber 
atendido a unos 3.500 entre hombres, mu¬ 
jeres y niños cada día. 

El primer día, la fila corrió sin mayores pro¬ 
blemas, se atendió al color asignado para 
esa jornada y todo resultó muy bien, los 
profesionales voluntarios quedaron muy 
contentos, tanto con nuestra participación y 
buena organización, como con el comporta¬ 
miento de la gente. 

El Segundo día, todo comenzó normal, pero 
al correr de la mañana, comenzó a llegar mu¬ 
cha gente, incluso aparecieron personas con 
los colores pegados en su carnet de identi¬ 



Luego se retiró muy feliz, y yo hinché 
mi pecho...ORGULLOSO DE SER UN 


LEON, UN HOMBRE DE SERVICIO. 
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dad, que correspondían a días diferentes, ya 
sea del día anterior, o del próximo día. 

Ese día llegué bien temprano y me ofrecí para 
dedicarme, en la primera parte de la maña¬ 
na, a cuidar, ordenar y atender a las perso¬ 
nas de la fila, me tocó contestar preguntas, 
revisar que todos estuvieran previamente 
inscritos y con su carnet en la mano mos¬ 
trando el color correspondiente al día. Allí 
comenzaron los problemas, un señor tenía 
el carné con el color del día anterior, lo que 
le hice saber, además le expliqué que podría 
esperar, o al final del día, o quizás al final del 
operativo, que seguramente iba tener espa¬ 
cio y se le atendería. Después de esa expli¬ 
cación, este señor comenzó a hablar mal del 
Club de Leones, diciendo, perdón, gritando, 
que era un fraude y que estaba avalado por 
los "gringos", y que quizás ni eran profesio¬ 
nales oftalmológicos, sino solamente unos 
aparecidos, etcétera. Dijo muchas palabras 
irrepetibles con garabatos, y comenzó a em¬ 
pujar a las personas que estaban delante de 


él. Con esos empujones, cayó un señor que 
estaba tres o cuatro puestos más adelante. 
Alguna gente comenzó a insultar a este se¬ 
ñor y a pedirle que se retirara de la fila. Me 
acerqué a pedirle por favor, se saliera de la 
fila porque no se le podía atender, por las ra¬ 
zones que le había explicado anteriormente, 
pero eso le pareció mal y dijo que esa era 
una agresión hacia su persona, que eso no 
quedaría así, y al salirse de la fila me empu¬ 
jó y me pegó un puñete en el cuello, que me 
hizo caer de rodillas en la acera. Felizmente 
se retiró. 

A todo esto, esta Actividad de Servicio se 
trataba de una visita de 20 profesionales de 
Estados Unidos y Canadá, que realizaban 
estas "clínicas" de la Fundación "Lens Craf- 
ters". Traían cerca de 28.000 pares de ante¬ 
ojos para entregar. Primero se les hacía, a 
las personas, un completo examen a la vis¬ 
ta, pasando por agudeza visual, exámenes 
directos con equipo de avanzada tecnología, 
revisión de retina y otros, lo que entregaba 
.si necesitaban anteojos o no, que tipo de pa¬ 


tología oftalmológica tenían y que tipo de 
anteojos debían usar, lo que en muchas ca¬ 
jas ya venían clasificados en programas que 
ellos traían en sus computadores. Así que 
luego del examen, se les entregaba lentes y 
se les adecuaban a sus características de la 
cara. Todo esto se realizaba de acuerdo a la 
previa inscripción y una ficha que llenaban 
cuando ingresaban. Esto ocurrió en agosto 
de 2002, Lens Crafters junto a los Clubes 
de leones de Calama, atendió a 22 mil 303 
personas de Calama y Tocopilla, oportuni¬ 
dad en la que entregó 17 mil 425 pares de 
lentes. Los pares de lentes que sobraron, se 
han ido distribuyendo a diferentes clubes de 
leones y se han ¡do haciendo operativos en 
muchos sectores del país. 


SEGUNDA ANÉCDOTA, LA MÁS IMPORTAN¬ 
TE Y EMOTIVA 

Tal como se ha descrito, se atendieron en 
Calama a más de 12 mil personas y esto se 
realizó en 4 jornadas, cada día se atendían 
por un número que obtenían al ir ingresando 
al lugar, donde se realizaba esta Actividad 
de Servicio, el último día se atendió bastan¬ 
te más gente que los tres días anteriores, ya 
que se incluyeron algunos rezagados, las ac¬ 
tividades comenzaban a las 8 de la mañana 
y concluían alrededor de las 18 horas, por 
supuesto con ciertas etapas de descanso, 
como tiempos para almuerzo y colación. Ese 
último día se terminó un poco más tarde. 
Después de la colación se cerraron las 
puertas del local y mientras se atendía a 
un ciento de personas que aún quedaban 
y se hacían los recuentos para obtener las 
estadísticas finales, me correspondió revi¬ 
sar a las personas, que tuvieran todos sus 
exámenes preliminares, antes de que fueran 
atendidos por los profesionales, también se 
corroboraban los datos de los pacientes, 
completando algunos que faltaban en la fi¬ 


cha que se les había hecho a todos los que 
se atendían. Era un lindo trabajo, además, 
con la satisfacción de haber hecho una bo¬ 
nita obra en pos de los más necesitados. 

La última etapa se realizaba en el "gimna¬ 
sio" del Colegio que nos habían facilitado 
para esta Actividad de Servicio. 

A medida que los profesionales iban termi¬ 
nando con los últimos pacientes de las filas, 
ellos iban guardando sus instrumentos, ta¬ 
les como los 8 refractómetros automáticos 
y todo tipo de instrumentación que utiliza¬ 
ban en el ajuste de los lentes y anteojos 
antes de entregarlos, como también los 
computadores, que eran 8 notebook, con los 
cuales ubicaban en que caja venía el ante¬ 
ojo requerido. 


Aún quedaban algunas personas sentadas 
en las graderías del gimnasio, esperando 
ser llamadas para que se les entregaran sus 
anhelados anteojos gratis, ellas ya habían 
sido atendidas por los profesionales. 
Cuando ya se atendía una última persona y 
todo estaba guardado, y se desarmaban los 
últimos puestos de atención, todo se em¬ 
balaba, ya que al día siguiente seguíamos 
a la ciudad de Tocopilla, me doy cuenta que 
en las graderías permanecía una señora de 
avanzada edad que miraba al suelo con una 
cara de tristeza impresionante. Me acerqué 
a ella y le pregunté que a quién estaba espe¬ 
rando. Ella sin levantar la vista me contesta 
que está esperando que la llamen para que 
le hagan los exámenes y le entreguen sus 
lentes. Quedé helado, por decirlo de alguna 
manera, un gran nudo en la garganta, los 
ojos se tornaron brillantes, me costó modu¬ 
lar la respuesta, la que sólo fue: - Un mo¬ 
mento por favor, no se mueva de aquí. 


Bajé del lugar donde se encontraba la seño¬ 
ra y en mi pobre inglés hablé con el encarga¬ 
do del Grupo de Profesionales y le expliqué 
lo que ocurría. Luego de convencerlo, ya que 
tenía que sacar de las cajas los instrumen¬ 
tos y un computador, la señora fue atendida. 
Se le ajustó el anteojo correspondiente, ella 
se lo puso, cuando estábamos los dos de 
pie, en el medio del gimnasio, ella comenzó 
a girar y a girar ,y llorando me dijo: Yo vengo 
diariamente a buscar a mi nieta acá, porque 
es de la academia de gimnasia y nunca ha¬ 
bía podido leer todo los letreros de propa¬ 
ganda que había sobre las galerías, en la 
parte más alta del gimnasio, así que ahora 
no me muevo de aquí, hasta que termine de 
leerlos todos. • 

La abracé y lloramos juntos durante un mo¬ 
mento. Luego se retiró muy feliz, y yo hinché 
mi pecho...0RGULL0S0 DE SER UN LEÓN, 
UN HOMBRE DE SERVICIO. • 


Quien n o vive para servir, no sirve para vivir 

León Nélida Eugenia Pastenes Cano 

Club de Leones Antofagasta Flor del Desierto 


lo largo de mi vida, he sido 
testigo de muchas historias 
emotivas que han marcado 
mi corazón, mas como 
León, a pesar de mi corta 
trayectoria, una muy en especial quedó 
impregnada en mi ser. 

En noviembre del 2019, en Antofagasta, 
se realizó una actividad Leonística a dos 
compañías de Bomberos, de las cuales, una 
marcó con una estrella mi bitácora personal. 
Ese día llegamos justo cuando se activaba 
el sonido de la alarma de incendios y ante la 
alteración que nos provocó, veíamos como 
un grupo de hombres y una mujer corrían y se 
vestían con sus trajes refractantes, guantes 
y cascos, con la máxima rapidez que sus 
piernas les permitían y cuyos agitados 
corazones voluntariosos los impulsaba. 
Nuestro servicio consistía en un granito 
de arena, pero ellos nos dieron un mar de 
emociones, con su ejemplo de servicio y fe 
en la humanidad. Ese acto de amor solidario 
hizo que mis lágrimas, espontáneas del 
momento, pidiesen a Dios por el resguardo 
de sus vidas. 

"Quien no vive para servir, no sirve para 
vivir" • 


■ 
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Darioleta 

León Cecilia del Carmen Navarro Molina 

Club de Leones Valdivia Isla Teja 


U na tarde del mes de mayo de 

este año, recibí una llamada 
telefónica: una solicitud de 
ayuda de una Agrupación 
de Natación de Valdivia, una 
pequeña organización conformada por 
hombres y mujeres amantes del deporte, 
quienes con recursos propios muy escasos, 
unieron fuerzas para recorrer las aguas de la 
Región de Los Ríos y practicar la natación. 
La voz quebrada de una persona al otro lado 
de la línea telefónica gritó por ayuda de los 
Leones, pidiendo por uno de los suyos: una 
mujer llamada Darioleta. 

La historia de Darioleta es una de las 
muchas historias de mujeres trabajadoras 
de nuestro país. Ella es una mujer de 57 
años, trabajadora de casa particular, quien 
hasta el mes de abril de este año llevaba 
. una vida relativamente normal: asistía 
•diariamente, muy temprano, a su trabajo 
#donde aparte de los quehaceres propios de 
una casa, cuidaba a dos niños, a quienes 


crió desde que nacieron. A las seis de la 
tarde finalizaba sus labores y caminaba de 
regreso a su hogar que comparte con su 
marido de 62 años, obrero de la empresa 
INFODEMA de nuestra ciudad. 

Los sábados y domingos, Darioleta se 
levantaba muy temprano y se dirigía a la 
piscina Aqua de Valdivia, permaneciendo 
allí hasta las 12.00 horas para dar clases 
gratuitas de natación a niños y niñas desde 
los cinco hasta los 12 años. 

Un día cualquiera del mes de Abril, Darioleta 
no pudo levantarse de su cama, el lado 
izquierdo de su cuerpo no reaccionaba, 
sentía un intenso dolor de cabeza y no podía 
hablar: sufrió un accidente cerebrovascular. 
Rápidamente su marido la llevó al Hospital 
Base de Valdivia, donde permaneció 
internada por siete días, fue estabilizada 
y dada de alta con indicaciones precisas 
de asistir a especialista Neurólogo y 
tratamiento kinésico. 



En plena Pandemia COVID-19 no había 
posibilidad de atención neurológica, ni 
mucho menos sesiones de tratamiento con 
kinesiólogo, ya gue los servicios públicos 
de salud no estaban realizando atenciones 
presenciales. 

El futuro de Darioleta se veía oscuro, sin 
atención de especialista, sin tratamiento 
médico, sin sesiones de rehabilitación y sin 
dinero, sus posibilidades de recuperación se 
vislumbraban escasas. 

La voz al teléfono decía: "... Me han dicho 
que los Leones ayudan a las personas que 
lo necesitan, por eso yo pido ayuda para 
Darioleta". 

Mi espíritu de León me hizo responder con 
fuerza: Donde hay una necesidad hay un 
León y nosotros los Leones: servimos. 
Después de mi respuesta, percibí 
tranquilidad en la persona al otro lado de 
la línea telefónica, quien se apresuró a 
decir: "... Darioleta necesita atención de 
Neurólogo, los medicamentos y tratamiento 
con kinesiólogo. Nosotros en la agrupación 
• vamos a organizar una rifa para reunir dinero 
% apoyarla". 


Después de solicitar antecedentes de 
contacto de Darioleta, aseguré a mi 
interlocutor que los Leones del Club Isla 
Teja haríamos propia esta causa, dando 
tranquilidad a aquel desconocido que 
clamaba por ayuda para un ser humano que 
estaba sufriendo. 

Dejé el teléfono sobre mi escritorio y repasé 
en mi mente el llamado de auxilio que 
recibí. Sentí angustia por aquella mujer 
que no conocía y por el estado en que 
se encontraba, sentí impotencia por los 
tiempos de crisis sanitaria que estamos 
viviendo, que impiden que muchas personas 
como Darioleta reciban las atenciones de 
salud en el momento que necesitan, sentí 
dolor por Darioleta y la imaginaba en su 
cama, limitada en sus movimientos, llorando 
y sin esperanza en el futuro. 

Tal vez la angustia y el dolor que sentí al 
conocer el caso me dieron energía para 
enviar un audio a Darioleta, presentarme 
y decirle que el Club de Leones Isla Teja 
estaba a su lado, que cuenta con la fuerza de 
cincuenta Leones para vencer la adversidad. 
Le expresé una y otra vez que no está 
sola, que existen personas que la aman, 






que la vida nos presenta acontecimientos 
dolorosos, que debemos salir del dolor y 
luchar, porque la vida es maravillosa. Le 
entregué un mensaje de fe y optimismo en 
nombre de los Leones del mundo, ofreciendo 
la incondicional ayuda leonística. 

Minutos después del otro lado del teléfono, 
escuché un murmullo casi ininteligible, llanto 
y una palabra que si escuché con claridad: 
gracias. 

Mis dedos escribieron con premura la 
solicitud de ayuda para Darioleta en el 
Whatssap del Club de Leones, manifestando 
la urgencia del caso. 

La respuesta fue casi instantánea, muchos 
Leones ofrecieron su colaboración, más 
tarde la Presidenta ofreció recursos para 
financiar con fondos del Club el servicio a 
Darioleta. 


Me apresuré a gestionar consulta con 
Neurólogo, Darioleta asistió y al día 
siguiente, cumpliendo todas las medidas 
sanitarias, un grupo de diez Leones la 
visitamos en su humilde hogar para la 
entrega de los medicamentos prescritos por 
el especialista, junto a las citaciones para 
kinesiólogo. 

Fue tanta la alegría y la emoción de esa 
sencilla mujer que nos invadió a todos 
los Leones que fuimos a visitarla. Fue un 
servicio de amor. 

Han pasado cuatro meses desde que 
escuché el grito de auxilio y, sagradamente, 
una vez a la semana envío un audio a 
Darioleta, para motivarla, alentarla y darle 
fuerzas para continuar con su proceso. 
Ahora su voz se escucha más nítida, ha 
recuperado la movilidad, se puede mirar al 
espejo y ver que su rostro, lentamente, está 
volviendo a ser "como antes". 

Espera ansiosa la llamada y yo también me 
alegro al escucharla y darme cuenta de su 
mejoría; A fines de Septiembre nuevamente 
asistirá a Neurólogo. 
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La historia de Darioleta me ha impactado y al 
escribir estas líneas y recordar el dolor con 
que comenzó este servicio leonístico, mi 
alma se acongoja e inevitablemente brotan 
lágrimas de mis ojos. 

Es un cúmulo de emociones y sentimientos 
que se agolpan por salir, siendo difícil 
expresarlos: dolor al conocer el sufrimiento 
de una mujer trabajadora, noble y generosa 
que daba su tiempo gratuitamente para que 
niños y niñas perdieran el temor al agua, se 
sintieran seguros y pudieran nadar por los 
ríos de Valdivia. 

Satisfacción y alegría por pertenecer al Club 
de Leones, donde otras personas como yo, 
también se conmueven con el dolor ajeno y 
tienden su mano generosa. 

Doy gracias a la vida por permitirme servir, 
por pertenecer a la selva leonística y hacer 
de la solidaridad una forma de vida. 

Doy gracias a la vida por conocer a personas 
que sufren y que pese a su sufrimiento son 
resilientes como Darioleta. 


Doy gracias a la vida que me brinda 
la oportunidad de sentir, de vibrar, de 
emocionarme, de conmoverme con el dolor 
de otros y aprender de la fortaleza del ser 
humano y, por sobre todo darme cuenta que 
tengo corazón de León y que la unión de los 
Leones es un gran servicio a la humanidad. 
¡Gracias Darioleta porque al escuchar tu 
agradecimiento y tus bendiciones, siento 
que ayudándote, estoy ayudando a todos • 
esos niños que esperan por ti para que sigas 
entregando tus lecciones en el agua!. • 













Satisfacción y alegría po* 
pertenecer al Club de Leones, 
donde otras personas como 
yo, también se conmueven 
con el dolor ajeno y tienden su 
mano generosa. 
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Me importas, te escucho 

León Gina Martinetti Catanzaro 

Club de Leones Arica Chungará 


o 

oy León por amor; desde siempre 
mi alma y mi espíritu me acercó 
a este gran sueño de pertenecer 
a la Institución de Servicios más 
grande del mundo. 

Mi padre fue desde joven y hasta que falle¬ 
ció con casi 81 años, un León maravilloso, 
bondadoso, íntegro y muchos etcéteras 
más; siempre acompañado por mi madre, 
su Dama Leona, su inspiración de vida. 
Ellos ya no están físicamente con nosotros, 
nos han dejado su ejemplo y somos tres 
hermanas las que tomamos este camino, 
continuando con la tradición más hermosa 
que es el servicio por los demás. 

Además, con mi marido y mi hija, también 
Leones, hemos tomado este gran recorrido 
Leonístico, de aún pocos años, que nos en¬ 
ternece cuando sentimos el agradecimiento 
del que nos recibe con las manos abiertas. 
Una de mis experiencias más enriquecedo- 
ras, las he vivido en cada visita al Hogar de 
Ancianos que apoyamos desde nuestros co¬ 
mienzos como Club. 

Para nosotros, la primera maravillosa impre¬ 
sión, es cuando ven nuestros chalecos ama¬ 
rillos, especialmente una mujer, no anciana, 
sino con un leve problema mental que ade¬ 


más le impide hablar y que está allí internada. 
Ella corre a recibirnos, nos abraza, nos besa, 
nos besa las manos y nosotros la besamos 
igual, llenitos de emoción y agradecimiento. 
Vamos a entregar víveres, carnes, ropa de 
abrigo, pañales, algunos dulces permitidos, 
y otros artículos de primera necesidad ade¬ 
más de servicio de peluquería y nosotras 
pintando las uñas de las abuelitas y encre- 
mamos sus manos y las de los abuelitos. 
La satisfacción más profunda, no es solo el 
servicio prestado, sino el agradecimiento sin 
palabras que brilla en sus ojos por el tiempo 
que podemos compartir con ellas y ellos, el 
tiempo que dedicamos a escucharlos, les 
preguntamos algo y quedamos expectantes 
cuando comparten sus historias de familia, 
las visitas, los recuerdos, los amores. Sean 
estos reales o que solo estén en su imagi* 
nación, les permiten expresarse y sentirse 
escuchados, recordados, vivos. 

Son las entregas más emotivas, las ancia¬ 
nas y ancianos viven con tanta necesidad, 
con tanta falta de todo, que ese grano de 
arena que significa nuestra visita, nuestro 
tiempo, les sirve, los alienta, los entretiene 
y a nosotros nos llena el alma y el espirita 
de ser una mejor persona, de ser un León. • 



Por qu é soy león 

León Luis Agripino Barrientos Pardo 

Club de Leones Arica 


E n noviembre del976 fui desti¬ 
nado a la ciudad de Vicuña para 
continuar mis funciones labo¬ 
rales; tenía 29 años. Aunque 
ya casado y con nuestro primer 
hijo de ocho meses de edad, llegué solo. 
Muy pronto, en febrero de 1977, regresé a 
Valparaíso para llevar mi familia a vivir jun¬ 
tos en este nuevo y maravilloso lugar en el 
Valle del Elqui. 

Transcurridos algunos meses, un buen día 
se acercaron a mi oficina unos caballeros 
para decirme que habían puesto su mirada 
en mi persona y me invitaron a ser parte de 
un grupo de voluntarios para fundar un nue¬ 
vo club de Leones. Ellos eran ex socios del 
primer club al que le había sido cancelada la 
carta constitutiva. 

Algo sabía yo de los Clubes de Leones, 
pues, mi profesora jefe de curso del primer 
y segundo año de humanidades, doña Es¬ 
trella Massri*, era Dama Leona del Club de 
Leones de Lanco. Acepté. 


La primera reunión de conocimiento se hizo 
en junio de aquel año en dependencias del 
Club Social de Vicuña, el que nos asignó una 
de sus dependencias para nuestras futuras 
reuniones. En este lugar recibimos a los re¬ 
presentantes del Club de Leones de La Sere¬ 
na, club que luego sería nuestro patrocina¬ 
dor, liderados por el gobernador del Distrito 
T-1, León Alvaro Rojas Videla*. 

Así fue como durante cuatro meses nues¬ 
tros mentores iban a encontrarse con noso¬ 
tros para darnos orientaciones y capacita¬ 
ción Iconísticas; y nos iban dejando "tareas 
para la casa", a saber: Propósitos, Emblema, 
Divisa, Lema, Reglamento, etc. El Himno 
Leonístico nos lo enseñaron cantando ellos 
mismos, a capela. Ver en estos hombres su 
tesón, la entrega espiritual y los costos ma¬ 
teriales y de tiempo que representaba viajar 
una o dos veces al mes no pasaron inadver¬ 
tidos para ninguno de nosotros, cada uno de 
ellos eran un ejemplo tácito de cómo dejar 
un mensaje empírico sobre los valores Ico¬ 
nísticos. 
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Conformado el cuerpo de dirigentes pro¬ 
visional, liderado por Jerónimo Arqueros 
Rojas*, como presidente, y la presencia de 
varios leones del Club de Leones La Sere¬ 
na, fundamos el Club de Leones de Vicuña 
el 22 de noviembre de 1977. Invitadas for¬ 
malmente nuestras esposas, desde ese día 
comenzaron ellas también sus propias reu¬ 
niones con el fin de constituirse en Comité 
de Damas Leonas. 

Y llegó la Carta Constitutiva y junto con ello, 
el momento para comenzar a poner en prác¬ 
tica lo aprendido: dar un servicio benéfico 
de calidad a nuestra comunidad. 

La experiencia de los Leones que habían 
pertenecido al club anterior era un soporte 
para quienes nos iniciábamos, había que 
generar ideas plausibles de afrontar con 
los medios a nuestro alcance que, a pesar 

iá 

No pasaron inadvertidos para 
ninguno de nosotros, cada uno 
de ellos eran un ejemplo tácito de 
cómo dejar un mensaje empírico 
sobre los valores leonísticos. 
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de ser Vicuña en ese entonces una ciudad 
pequeña, siempre tuvimos el apoyo material 
y económico tanto de autoridades como de 
empresas. Gracias a eso, junto a nuestras 
damas leonas llegábamos con ayuda a va¬ 
riadas localidades de la provincia y, a poco 
andar, el club era reconocido como una ins¬ 
titución que sí era capaz de entregar ayuda 
a personas con más carencias económicas. 
Ganadas las confianzas de las autoridades, 
y conquistado el aprecio de la gente, la I. 
Municipalidad concedió al club la organi¬ 
zación y puesta en escena del Carnaval di 
Vicuña; este evento se realiza en febrero du¬ 
rante una semana y, a su término, los dos 
últimos días la plaza de armas era cerrada 
en su totalidad, dando lugar a la actuación# 
de afamados cantantes y humoristas del 
ámbito nacional. 

La planificación, coordinación y desarrollo 

del carnaval demandaba varios meses de 

• • 

trabajo, pues es una fiesta muy esperada 
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por los pueblos elquinos y gran cantidad de 
turistas, ya que había concursos de carros 
alegóricos y elección de reina, que eran pre¬ 
miados con galvanos y dinero. Destacada 
participación tenían también representa¬ 
ciones de bailes andinos; concluyendo las 
dos últimas noches con un gran baile para 
todo público. 

Estando los Leones y Damas Leonas, sin 
excepciones, comprometidos en hacer las 
tareas asignadas resultaba que el esfuerzo 
desplegado reportara muy buenos ingre¬ 
sos económicos que, sumados a las otras 
recaudaciones de fondos, podíamos finan¬ 
ciar variadas ayudas; pero no puedo dejar 
de destacar los operativos oftalmológicos 
realizados en esa época. 

El doctor Olivares, oftalmólogo radicado en 
Santiago, anualmente, en algún fin de sema¬ 
na, acudía a Vicuña para atender pacientes 
que el club se encargaba de convocar. Con 
el objetivo de tener a este médico el mayor 
tiempo posible a nuestra disposición, con¬ 
tábamos con la también ¡nvaluable contri¬ 
bución del señor Sergio Neder Díaz*, vicu- 
ñense radicado también en Santiago quien, 


en su avioneta, transportaba ida y retorno al 
doctor Olivares. Esta gestión tenía una sin¬ 
gularidad que paso a detallar: 

Terminada la jornada de un viernes, salían 
en vuelo desde Santiago al atardecer y nos 
comunicaban la hora aproximada que llega¬ 
rían al aeródromo de Vicuña, generalmente 
ya al comenzar la noche. La misión encarga¬ 
da al club era disponer de un número apro¬ 
piado de automóviles para iluminar la "can¬ 
cha" de aterrizaje. Los vehículos tomaban 
colocación en ambos costados de la pista 
a la espera del avión. Ya sobre el cielo de 
Vicuña, Sergio volaba dos veces en grandes 
círculos indicando de ese modo que estaba 
listo para aterrizar, momento que todos los 
automóviles debían encender sus focos. Lo 
que venía después era una reunión para dar¬ 
le al facultativo una información pormenori- 
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Colmados de satisfacción por haber 
contribuido a mejorar la visión a 
tantas personas, acompañábamos 
a estos ilustres amigos del club al 
punto de despegue con destino a 
Santiago. 


w 


zada del modo que se harían las atenciones. 
Durante los días sábado y domingo eran 
atendidas entre cuarenta a cincuenta pa¬ 
cientes, luego el club se encargaría de pro¬ 
veer gratuitamente los anteojos a quienes 
les fueran recetados. 

Colmados de satisfacción por haber contri¬ 
buido a mejorar la visión a tantas personas, 
acompañábamos a estos ilustres amigos 
del club al punto de despegue con destino 
a Santiago. 

Las cuatro personas mencionadas en este 
relato, todas ellas fallecidas, fueron desa¬ 
rrollando en mí el espíritu de servicio des¬ 
interesado; esto último fue plasmado en un 
pergamino que el Club de Leones de Vicuña 
tuvo a bien otorgarme al momento de mi 
partida, el 21 de febrero de 1981, pues las 
circunstancias laborales me llevaron a ejer¬ 
cer a la ciudad de Santiago. • 
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Corazó n de leona 

León Rosa Zapata Álvarez 

Club de leones Antofagasta Flor del Desierto 


E sta historia comienza con una 

invitación a un Simposio de 
Las Mujeres Chilenas en el Leo- 
nismo, un nueve y diez de mar¬ 
zo del año 2012... En mi querida 
ciudad de Antofagasta, con la presencia de 
los Clubes de Leones de Viña, Tarapacá y de 
la Zona. Siendo anfitrión el Club de Leones 
Antofagasta Flor del Desierto (al que con 
orgullo pertenezco). Esos días fueron inten¬ 
sos y de arduo trabajo. En las jornadas, fui 
conociendo a bellas personas que hablaban 
de temas que motivaban a las mujeres para 
ingresar a la Leonismo, incitándolas a ser 
solidarias con la comunidad y de servicio 
social. Eso fue lo que me motivó y después 
de un tiempo de participación pasiva logré 
jurar como León en mi querido Club, unidas 
en la amistad y las tareas que nos compro¬ 
metimos a cumplir beneficiando al prójimo, 
gesto que me alimenta el alma y me engran¬ 
dece el corazón hasta el día de hoy. Así co¬ 
menzó mi andar junto a estas mujeres servi¬ 


ciales y altruistas, las cuales fortalecieron 
mí, los sentimiento de generosidad. 

De los muchos servicios que realizamos, el 
viaje que más recuerdo, fue un diciembre 
cálido del 2012. Ese día, tempranamente, 
salimos de Antofagasta rumbo a la pequeña 
ciudad de Tai-Tal. El desierto parecía abrirse 
dándonos la bienvenida y las olas golpeaban 
con fuerza las grises rocas, regalándonos 
una fresca brisa salada que acompañaba 
mis pensamientos y ansias de llegar al Club 
de Ancianos Rosa Gattorno en la Capilla 
Cristo Rey de Tai-Tal. El recibimiento fue ca¬ 
riñoso y entusiasta, permitiéndonos vivir un 
bello y emotivo momento. En medio de toda 
esa alegría, y entre las Leonas de mi Club, 
apareció una persona que marcaría mi vida 
y que cámara en mano tomaba fotos como 
queriendo guardar para sí, todo lo que esta¬ 
ba aconteciendo. Sin darme cuenta, al poco 
rato estábamos conversando como grandes 
amigas, su nombre Elvira Cortés...Dicen que 
la vida te da regalos y así la recuerdo, una 
mujer que llevaba tiempo luchando contra 
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un cáncer y pese a su delicado estado de 
salud, su espíritu y fortaleza parecían in¬ 
quebrantables. En ese momento de mí vida 
yo iniciaba un tratamiento para combatir la 
misma y desgraciada enfermedad que a am¬ 
bas nos afectaba. 

La tarde fue maravillosa, el tiempo parecía 
detenido, la camaradería y compañerismo 
fueron inolvidables. Muestra de aquello, la 
sonrisa sincera en los rostros felices de los 
ancianos quienes nos agradecían por el mo¬ 
mento vivido. 

Con Elvira no fue una despedida sino el co¬ 
mienzo de una corta y profunda amistad. De 
ella aprendí el valor y la esencia de pertene¬ 
cer a nuestra institución leonina. De cómo 
fue capaz de dejar el dolor físico de lado 
y participar activamente en todas las acti¬ 
vidades, con la alegría y la voluntad que la 
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caracterizaba. Fue una guía y ejemplo en el 
momento de mi enfermedad, y a través de 
sus sabios consejos, pude tener la fortale¬ 
za, de enfrentar mis propios miedos y lograr 
vencerlos. 

Pasado un tiempo, la enfermedad de Elvira 
se agravó y logró apagar ese brillo que solo 
ella tenía en todo su ser, sin embargo, las 
veces que la visité en la clínica fui recibida 
con su amable mirada y una dulce sonrisa. 
No recuerdo bien cuando nos despedimos, 
pero sí, el momento en que nos tomamos 
una última fotografía...Que quedará grabada 
en mis recuerdos, por siempre y hasta siem¬ 
pre de mi querida amiga Leona... • 


De ella aprendí el valor y la esencia de pertenecer a nuestra 
institución leonina. De cómo fue capaz de dejar el dolor físico 
de lado y participar activamente en todas las actividades, 
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